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MORALIDAD

Respeto a ¡o iegalidal repobiiCína

POR LA IDEA
£L ÎHROR Y SUS EFECTOS

El directorio de Unión republicana ha in 
currido en un gravísimo erro~r al disponer nu- 
los p.!iriiJo3 unidos fueran á la lucha legal en 
esijas alecciones municipales.

No io comatiera, seguramente, si antes hu
biera co/isultado á la opinión republicana de 
pal», per medio de los respectivos comités, 
porque éstos habrían expresado la resolución 
que en el pueblo republicano existíade no acu
dir á Jas urnas. De esta suerte no lamentaría 
mos hoy una derrota, ni los monárquicos 
cantarían su victo.^ia.

Pero el dir.’ct.ori-:» de Unión republicana ha 
dado órdenes desdo Jaa alturas jerárquicas à 
donde no llegan los cbimoras de la opinión. 

I no ha consultado al pueblo acerca de lo que 
J debiera hacerse, según era su obligación, \ 
i ha rei»u'tado lo que no podía nótenos de suce- 
i der; que sus órdenes han sido desobedecidas 
i en muchos puntos, y que en otros donde se 
I han cumplido ciegamente, al parecer, como 
I en Madrid, los republicanos han sido derro- 
I fados.

En muchas poblaciones como Málaga, Cá 
I diz y Murcia, les partidos republicanos se 
I han retraído en absoluto; en otras, han acu- 
I dido á las urnas divididos, como en Bilbao 
t donde los federales han trabajado por su 
I propia cuenta, y en Va’encia, donde los pro 
I gresista.s .sa han retirado de la lucha, unién- 
I dose los centralistas con una fracción de lo^ 
I federales y otra fracción de éstos con los pe- 
I eibiiistas.
I A todas estas disidencias ha dado lugar e! 
I grave error del Directorio, aconsejando á su? 
I correligionarios una lucha qu<3 el pueblo re- 
I publicano no quería entablar.
I Ha ahí les efectos de dictar órdenes sin co 
I nocer los verdaderos sentimientos de la opi- 
I nión.
I El Directorio ha sido desobedecido; 5' como 
L esta desobodiancia es sólo resultado de su 
I error, debe aceptar todos sus efectos, admi- 
I tiendo e-st-i especio de lección que los repu 
I blicanos le han dado.
I Porque hasta en aquellas poblaciones don- 
I de, al parecer, han sido cumplidas sus órdo 
I nes, resulta que las han desobedecido gran 
I número de correligionarios, que, como suce 
i dió en Madrid, no fueron á votar el domingo, 
I haciendo indirectamente causa común con 
L los republicanos de Má'aga, Murcia, Cádiz, 
H Valencia, etc., etc.
I A eeto consiste en que no 80 puede dirigir 
I ni gobernar un partido popular sin inspirarse 
I en las corrientes de la opinión, ni se pued-- 
K arrastrar á las urnas al pueblo cuando el pue 
K blo no quiera ir á votar.
I ¡Ah! Si el Directorio hubiera consultado á 
I os Comités repiiblicanos do las principales 
i poblaciones de España, seguramente que 
H sus órdenes hubieran sido favorables al re- 
I traimiento.
I Mucho hubiera ganado con eso la disoipli 
I na de Ing partidos republicanos, y no sufrí 
t riamos hoy una derrota que, aunque sin im- 
I Portancia, sirve á los m?nárquicos para bo 
I úar en parte los efectos de la victoria dt 
fe Marzo.
I -Aprendan, aprendan nuestros jefes á dar a' 
I pueblo lo que el pueblo pide; examinen los 
I error y con\ énzanse de que en
I paña ya no quieren elecciones los republi 
I canos, mientras el sufragio universal ande 
I en manos del caciquismo.

bllcano de la derrota sufrida en las eleccio
nes del domingo.

El País Se la échaba á los manejos de lo* 
monárquicos.

Lo8 dos periódicos son zorrillistas y no es 
.án de acuerdo.»

No vemos el desacuerdo por este motivo.
Porque muy bien p.iiadn sneeier que Ja de- 

Tota h.aya obedecido á las dos razones.
En cambio. La Epoca y El Tiempo eon lo 

los periódicos conservadores.
Y no sólo no están nunca de acuerdo, Bin; 

lue se profesan el odio más cordial.
» * *La segunda:

«Verdad es que ayer no era día de fratémi- 
<ar para esos periódicos.

El Idfal publicaba una carta del Sr. PrieU' 
'.ontra A"/ Pats, y lo exigía, desdo ol Abanico, 
.)U0 publicara su rectificación á la carta del 
>r. Armentia, ya que las había publicado.

¡Buenos están Jos señores republicanos!
No asan y ya pringan.»
Los monárquicos asan, se pringan, y... lue 

;o salen á cuernos.
En lo cual es el colega testigo do mayor 

excepción.

Lo que dice SI Globo:
«Podemos, pues, decir, sin que resulte exa 

;erado. que de Jos riffeños pende la soluciórt 
le muchas cosas que parecía doblan ser de 
la exclusiva competencia del Gobierno es- 
lañol.í

Cosa que no tiene nada de particular, al fin 
/ al cabo.

Porque ¿qué diferencia hay, por ejemplo, 
le Muley Mcret á Mii^ey Áraa/^

Cortamos de La Correspondencia de Es 
.'aña:

«Las facilidades con que ha llegado el her 
nano del sultán, Muley Araaf, á Muelaia, 
lacen presumir fundadamente que no ha en 
•ontrado oposición en el Riff y que se le so- 
neterán los riffeños.»

Hay que tener en cuenta, que ha tardado 
jn mes en llegar.

A pesar de esas facilidades.
Pero dado el caso que éstas hayan existido, 

’Ueden indicar otra cosa, que no dice el co
lega.

Que el sultán y los r¿//eños están de acirer~ 
lo. Para reventarnos lenia y eoniinuameníe.

tijerejazos
presidente del Consejo de ministros Ac- 

^<iblado,
♦í/^5 ®^P^®sto .su opinión acerca de lacues- 

de Melilla.
, Entre otras cosas h.a dicho:

gastos que esto ocasiona 
millnnnJ^j ® asusta. Creo que llegan ya á 60 
Radon 1 P®®®^a8, porque 30 van ya entre 
choa contratas y pedidos que hay he 
PorniiQ mucho de esa cifra;
pe ü ® íoúfo hay que comprarlo á csca- 

iones, todo nos cuesta
Uempo normal.»

gente que carecemos de 
•'^«rganlMdônœiiiuri

y en malas

lo dijéramos nosotros, pase.
Uíhiist presidente del Consejo

confesar expllcitamonte que ni 
hacQr^ de la Guerra sirven para

cobran 5.000 duros 

bre. por ol país, que perece de ham- 

sucede, un ministro que se
PniPr. marcha á su casa.
Dam dirán;

® P®-u y llámame tonto.

La Iberia con su característica inocencia:
«Hay impuesta una tregua inevitable d» 

lecho en la cuestión de Melilla. Mañana st 
verificará la entrevista de Muley Araaf con 
d general Maclas, y claro es que, no liabien 
lo agresión de los moros que rechazar, n 
ístando todavía dispuesto el avance de nues 
ras tropas, aunque todo hace creer que ésta*- 
lodrían verificarlo muy en breve, las hosti 
idades están en suspenso sin necesidad de 
leclaración formal de tregua.»

Perfectamente.
Los moros se limitan á casar los soldados 

¡ue pueden.
Y esto no puede considerarse como agre

sión.
Y nuestras tropas todavía no están dispues-

•is para avanzar.
Hasta que Muley Araaf no lo permita y el 

çeneral López Domínguez esté en Melilla, no 
luede moverse ni una hoja de un árbol.

Leemos;
«El gobernador civil, Sr. Aguilera, ha reci 

oido multitud de felicitaciones por el éxito 
álcanzado en las elecciones municipales

También el alcalde fuó felicitado por sus 
.rabajos.»

No se engrían vuesas-señorías.
Del Capitolio á la roca Tarpeya no hay más 

que un paso.
Y si no acuérdense de las elecciones para 

liputados á Cortes
———■ ■"—*

Dice II Lia:
«El periódico zorrilJista El Idral censura 

oa anoche que se hubiesen aplazado las elec- 
ñones en Valladolid.»

No, caro colega.
Nos limitábamos á decir que se habían 

suspendido las elecciones en Valladolid, pero 
no emitíamos juicio alguno sobre la suspen- 
-5ión.

La verdad, ante todo.

publicana ha do sor únicamente revolu
cionaria, ó no nos sirve para salir de est) 
mal paso.

Parécemo que esto es porfectamento 
lógico.

Ahora bien; los que no opinen como 
tú y como yo y como otros muchos, sorá 
porque de buena fé, ésta á nadie ‘se lo 
niego, crean que no siendo la situación 
leí país tan grave como nosotros la des- 
eribiino.s, da e.spera y permite acudir á 
su remedio' con algunas cataplasma.-; 
electorales aplicada.s por quinquenios, ó 
porque de buena fé, también, opinen 

ha casad'1 fji tiempo de las revolu
ciones. ' - , ,

Yo no quiero discutir eslo. Cada cî-tt- 
is muy dueño de sustentar las opinione • 
]ue le dicte su conciencia y de propa- 
.çarla.s y defenderlas con el rtlayói^ cari- 
ío. Eso .sí; lo que no me parece tan 
ajustado á razón, es llamarse revolucio- 
lario y no actuar como tal; debiendo 
recordarte al llegar á este punto, que no 
son revolucionarios, en concepto mío, so
lamente los que empuñan el fusil.

No imitemos á Fernando VII cuando 
lijo aquello de: «Marchemos todos, y 
v'o el primero, por la senda constitucio
nal...» y el gran chispero era un absolu
tista de tomo y lomo.

Vayamos todos por la senda revolu- 
áonaria, francamente, con paso resuel
to, sin detener la marcha, y llegaremos 
al 6n apetecido.

Por dolorosa experiencia, sabemos to
los que, hacer una revolución no es tan 
ácil como hacer un buñuelo, aunque 

suele resultar éste cuando se ve que todo 
narcha á pedir de boca; pero también 
tengo aprendido que para acabar las co- 
-ías es preciso empezarlas, y que el que 
no se arriesga, no pasa la mar.

A las revoluciones contribuyen, casi 
)0r igual, los elementos quemútuamen- 

te se rechazan y que, por último, se 
combinan.

Contribuyen los; revolucionarios con 
sus trabajos de propaganda yaccióñTy 
los Gobiernos amenazados con los des- 
iciertos que son tan frecuentes en el di- 
ícil arte de gobernar. La cuestión está 
m elegir el momento oportuno: aquel en 
jue las fuerzas revolucionarias pesen 
tanto como el descrédito del enemigo á 
quien amenazan.

La revolución que trajo la República, 
le que felizmente goza la nación vecina 
lesde el año 1871, la preparó Napo
león ni, y la desarrolló la emperatriz, 
cuando al provocar la guerra contra Pru
sia con el propósito de asegurar la suce
sión del príncipe heredero, mostró á 
Francia todas sus vergüenzas.

La nación entusiasmada gritó ¡á Ber- 
ín! confiando en que no le faltaba al 
ijéi’cito ni el botón de una polaina, se- 
»iin la frase jactanciosa del mariscal 
Lebœuff, y cuando se vió en cueros vi
vos, como nosotros nos vemos ahora, 
l.icho sea de paso, estalló la ira popular 

y so proclamó la República. Pero, sea 
como cosa segura, que así y todo no se 
hubiera proclamado Jsi los liombres que 
figuraban en primera línea entre los re
publicanos no hubiesen echado el pe
cho al agua, como suele decirse. Esta
ban al acecho, habían preparado duran
te muchos-año.s los elementos necesa
rios para la combustion y estalló el in- 
.jendio.

En un país perturbado, desmoraliza
do, en completa ruina, como el nuestro, 
sin porvenir seguro, porque lo que es 
roy esperanza de los monárquicos puede 
desaparecer de un momento á otro por 
leyes naturales imposibles de eludir, las 
ocasiones se presentan cada día, cada

Pero eso sí: como la coalición admite 
los dos procedimientos, dormimos tran
quilos en espera de otro decreto electo
ral, con su correspondiente vuelco de 
pucheros.

Me parece que también estarás con
forme con cuanto di.-'ho queda.

Tuyo, como siempre,
El Preso.

CHISMES Y CUENTOS

U CO/if¿O/A £(£CTOñA . - LOS J£T£S Y £L 
POJB'.O

Llegaron las el0ccione.8, y con ellas un de 
sastre para los republicanos, particularmente 
para low ’’ePüblicanos pacíficos.

La causa' de úepública debe esperar en 
España de Ja luchá
^ncenderle velas á Suiita Rita, a 9^^
¡o coiürario digan ilustres per,sonalidaii¿7? 
•irrebozaii lo sus palabras con toda Ja empa- 
lagrosa y sutil confitura de Ja cocina kraii 
sista.

Cuando en las pasadas elecciones de dipu
tados á Cortes se acudió al pueblo republica 
no pidiéndole votos, éste accedió gustoso á lo 
que se le ppdla sin más que un.a condición; 
la de no asistir á más luchas electorales.

Cumplió el pueblo como bueno y dió gallar 
Ja rnuestra do su pujarzi venciendo á los 
partidos de la monarquía.en Madrid y en |las 
más importantes capitales de España.

¿Cumplieron así los que al pueblo solicita 
ban?

Contesten ellos esta pregunta, y expliquen 
cómo después do un verano en quo España 
entera, hambrienta y desesperada, clamaba 
l.»or la revolución, on qué una región irapor- 
linte se declaraba en rebeldía contra los Po = 
'lores constituidos, mientras su capitán gene
ral declaraba en el Senado que si el Gobierno 
le mandiba hacer fueyo co itra el pueblo amo 
íl’.ado, lo pensaría mucho andes de resolverse 
á hacedlo», en que el presidente del Consejo 
era silbado y apedreado en su propia casa, 
al lado de la habitación de los reyes; como 
después do una guerra provocada por una

traición, y sostenida con daño y despresti
gio del ejército, por la ambición personal de 
un mentecato, sigue en pie Ja monarquía, y 
<iguen en pie y gobernándonos los promove
dores de tantos confictos.

Pero me voy poniendo serio y no es cosa de 
perder el buen humor por descalabro más ó 
menos.

Continúe la danza política de nuestro país 
con Sagaíta por director y Alberto Aguilera 
por bastonero.

Y al compás de las cojetadajs de aquél, y al 
temor de los garrotazos de su mastodóntico 
criado, continúen también nuestros armyos 
los republicanos sens atos, ensayando la ma
zurca mientras se abren de nuevo las Cortea 
y empieza á representarse una vez más el tan 
aplaudido sainete;

«Los mismos perros... ó Ja oposición de «u 
majestad.»

Un dato para concluir.
Republicanos que hnu votado en Madrid en 

las dos últini.as elecci- r; 's:
El -5 de Marzo, 27.001»
El Noviembre, 16 000.
Los 11 OÓó' -Otos de diferencia deben ense

ñar á loB monárquY^^fi'^® ‘i®"®" PO” 
en’zreirse de su triuníoz ,

Y á Jos jefó.8 de los partido» populares que 
no so debo jugar con el pueblo. ,

Leí hace algunos años en un artlcií.^ 
Nakens que si los republicanos se rouniemrf 
sólo para escupir, bastaría esto para ahogar 
í la monarquía.

Sin conformarse del todo con el dicho del 
impenitente revolucionario, confieso sin re
bozo mi creencia de que más se consiguiria 
con la saliva que con las papeletas electo
rales.

Pero el verdadero remedio á nuestros maloí? 
QO consiste en la saliva ni en los votos.

El puebio lo conoce muy bien y lo aplicará 
cuando pierda la obsesión de las per.sonalida- 
Jes, para entasia&marne solo con las ideas.

Ya temo que algún lector sensible me tache 
de rebelde ó indisciplinado.

¡BahI .., no se incomoJe por ello. Hágase 
1.a ilusión de que no haj' en todo lo dicho mis 
que cuentos y chismes de su humilde servi
dor.

MiGUSL Turra.

£U£BBA
L FüfiRTE DE ESPANA

Este es el nombro que cuadra bien y cum
plidamente al non-nalo de Sidi Guariach.

Origen eficiente de un conílicto sangriento, 
prenda de nuestro esfuerzo y de nuestro va
lor, ha reconcentrado aquel ya célebre é his 
tórico fuerte el interés de la patria ofendida 
y el odio de nuestro enemigo tradicional.

Guante arrojado por el riffeño con toda 
suerte de traiciones, puede decirse que su ar 
gamasa y cimentación llevará como compo- 
t.'ente principalísimo la sangro de cien héroe!^ 
derramada en augusto holocausto por esta 
vieja tierra española.

¡Quiera el cielo que ella presto su fortaleza 
granítica á los muros del baluarte, y que, ai 
sonar por vez primera sus cañones, sean és 
tos pregoneros de nuéstro poder victorioso, 
llevando por aquellas tierras ingratas, con 
los ecos de sus voces rudas, el respeto á la 
bandera amarilla y rojal

llora, cada momento.

Desbarajuste militar —Nuestra mo
vilización.—El campo de Melilla y 
la táctica moderna.
Para el día en que sea necesario hacer oí 

proceso de la restauración, tomemos notalo® 
republicanos del desbarajuste que reina de 
un modo absoluto en el rarj;o de Guerra.

Ni teníamos nada previsto, ni despué" 
-íuando llegó la h-ora de sacar íiierzaR de ñu 
¡ueza, 80 supo proceder con 1.a cautela nece 
•caria para no poner al descubierto el purub < 
.abandono en que tantos ministros de la Gue 
rra han ido dejando intereses tan sagrado* 
como Jos do la defensa nacional.

Antes, mucho antes de ocurrir lo de Meli 
lia, hablando del ejército, h^mos dicho que si 
ilegara un caso do guerra con Marruecos, no 
podríamos hacer el alarde de fuerza que en 
1^9 hizo España al declarar Ja guerra al im
perio marroquí. Ya está demostrado, por des 
gracia.

La cue*<tión está en tener preparados La organización militar era una farsa, todo 
1 1 » «««oinLio r%Qr-a iitiü mcntira, Hi alemana ui cspañola, una amal-los elementos necesarios para uini- ,elementos necesarios para ulili"

primera:

OESOE LÂ CARCEL
CARTAS Á üft PRCyhUC/AfSO

Mi querido Inocente:
Se dice que no hay cosa j>eor en el 

mundo que vivir engañado; pero hay 
otra cosa peor: vivir engañado ú sabien
das. Y aún hay otra más mala: ser en
gañado, saberlo y tolerarlo, porque á 
ello obligan ciertos convencionalismos 
muy en uso.

De todo cuanto te llevo dicho en esta 
serie de cartas, nadie deducirá recta
mente que soy enemigo de la coalición
republicana.

Muy al contrario: la creo necesaria; 
más aún, me parece indispensable; pero 
así como esto digo, diré también que si 
la situación desesperada del país exige 
remedios rápidos y éstos consisten en la 

I destrucción del actual orden de cosas

zarlús.
Y no hav que darle vueltas al asunto.
El Sedán francés, bien caracterizado, 

se presentó en España dos veces: cuan
do los alemanes desembarcaron en Las 
Carolinas y cuando Alfonso XII rindió 
prematuramente á la tierra el tributo que 
todos le debemos. Después han ocurrido 
también sucesos graves, aunque no tan 
salientes, que hemos dejado pasar inad
vertidos.

Los mismos periódicos monárquicos 
señalan las ocasiones.

Ayer, por ejemplo, decía El Inipar
cial:

«O los soldados españoles imponen á 
los riffeños un castigo correspondiente á 
la ofensa recibida, ó el Gobierno habrá 
comprometido lo que más le importa 
guardar,»

Al buen entendedor...
Pues nosotros, tan frescos.

gama de todo con apariencia de algo serio 
que ha resultado ridículo al primer disparo 
de los moros del Riff.

Dirán que la restauración sólo se ha cono
cido en los presupuesto*?.

*
Pero entendámonos, porque al fin y al cabo 

la materia es grave; se trata, no ya del dinero 
que se está malgastando en bombardeos in
útiles y en viajes tan inútiles como los bom
bardeos. Se trata de Ja sangre de nuestro 
ejército, del honor de nuestras armas, del 
nombre de España.

Para una panloR.'im^ están diariamente 
preparando nuestras íropss» Par,a en-prender 
una campaña, no. ,

Mídase la superficie del campo aC MeliJla, 
rebájese la parte que está en poder qC Iqs 
noros, puesto que en nuestro terreno tiencrt 

■<U8 trincheras, véase lo que re.sta, y dígase si 
nay espacio para un ca.npo de batalla donde 
Hieda desarrollarse una línea de 20.000 hom- 
•res. Ni un general bajado del cielo, hará 
•ate milagro. Sería un-a cosa nunca vista, 
porque Fs unidades tácticas, sobre todo sj 
nemos de aplicar Jos principios del arte mn 
krno, necesitan moverse con holgura, con 
(iiucha holgura. Las grandes masas están 
lesechadas. La guerrilla ha tomado grandes 
proporciones, inmenso desarrollo. No es la 
Hierriíla de hombres, es la guerrilla de eom- 
oañias, de baiallones, de brigadas, de divisio
nes, de cuerpos de ejé’cito.

Esta es la táctica moderna; grandes inter
valos, mucho desembarazo, mucho ai'l'tm'cn- 
to, forz-ando algo el concepto, y de aquí eso 
l'ie IJam.amos noy in cial c ;, que en la debí- 

gradación llega his'a el capitán do com- 
lañítt, y si ños apuran rnuclio, a! jefe de pe- 
-tón que so bate a' abrigo de unas cu.antas 

‘iedras.
¿Y vamos á caer en otro absurdo?
¿Vamos á extender 20.000 hombres con tac

to de codos?
¿Vamos á exponernos á un gran desastre, 

producido por Ja confusión?
¿No estamos en el c.aso de pensar que si 

una fuerza rechazada cao sobre ûlras de re- 
aguardia puede comúniritr á ésíes el pánico 

y luego el desorden .y lu°go la huida?
Porque no nos hagamos ilusiones. Los 

ejércitos Re componen de hombres, y cuando 
ks hombres no cátán aguerridoR, se hacemás

echa la culpa al Directorio repu- por medio de la fuerza, ó la coalición re más.

Esperando el maná.
Echando los bofes para llevar al Ayun

tamiento de Madrid nueve concejales

¡Y este engaño evidente ha costado al país i 
durante dieciocho años miles de millonesi

»
* « I

Aquí hemos estado pasando una junta de i 
requisa, que, si mal no recordamos, presidió । 
uno de los hermanos Dabán,y ya lo estamos 
viendo: El sistema de requisa nadie le cono- 
C-?. Llegan los reservistas á los regimentos 
de caballería y no hay caballos.

¿Qué movilización es esta que acumula so
bre una población pequeña como Jetaíe de 
cinc3 ó C.OOO hombres?

¿Por qué no puso el ministro de la Guerra 
una limitación prudente á este llamamiento?

¿No era natural haberlo ajustado á los re
cursos dibponibles, en armas, vestuarios, 
equipos, etc.?

¿Se debe malgastar inútilmente la fortuna 
pública y es posible que así se perturbe la 
vida normal de un pueblo? |

Y todo ¿para qué? ¡Aún no sabemos si lo 
arreglará todo el hermano del sultán con unas 
cuantas zalemas ante Sili Moretl

El decreto de movilización ha sido absurdo.
A no ser que el ministro de la Guerra pen

sara enviar á Melilla muchos hombres arma
dos con palos.

' ¡Qué dirán en Europa y en Africa de la Es 
paña restaurada!

iiflcil sujetarlos con el lazo de Ja disciplina. 
No hay ni el recurso de decirles: «adelante, 
muchachos, vosotros sois los de Cabrerizas 
.^Itas, los de Rostrogordo, los de Camellos.»

No, no queda este recurso, porque desgra
ciadamente esos nombres, después do lo ocu
rrido, no pueden traer recuerdo.s que aumen
ten la confianza y el valor de las tropa.s.

Véase la proporción de muertos y heridos 
entre los oficiales y la tropa y esa proporción 
nos dirá qué ejemplos tan admirables de se
renidad y valor han tenido que dar nuestros 
oficiales á los soldados, necesariamente bi
soñes, que hemos enviado á combatir en 
Africa.

¡Coloquémonos en la realidad!
¡Hermosos son los entusiasmos, pero no 

nos dejemos cegar por la confianza!
En ridiculo

Así hemos quedado ante Europa, ante el
mundo entero.

Los riífeños apoderados de nuestro campo 
y nosotros celebrando conferencias con ely nos 
bajá.

Las trincheras abiertas por nuestros solda
dos y regadas con su sangre, ocupadas hace 
muchos días por los riífeños, en tanto que el 
general Macias promete solemnemente un 
día y otro no dejar un solo enemigo dentro 
del territorio español. Es el colmo del ri
dículo.
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Por pundonor, por vergüenza debiera ha
berse impedido á toda costa la entrada del 
bajá dentro del límite ocupado por nuestras 
tropas.

Y el sultán deberá una recompensa á los 
riffefios; que al cabo son sus súbditos, tienen 
su propia sangre, adoran el mismo culto, y 
él, mal que pese á la hipócrita amistad que 
éste nos finge, son enemigos de España.

A tan triste situación nos ha conducido el 
Gobierno que nos rige.

Dos meses de aplazamientos, de conferon 
cias, do escaramuzas sin fruto, de inacción, 
en una palabra, no podían dar otro resnltaJoL

Hubiérase mandado á raíz de la ofensa al 
ganos miles de soldados, no muchos, que no 
teníamos que medirnos con una gran poten
cia-, y osos soldados, á las órdenes de un ge
neral iateligente, hubieran dado buena cuenta 
de los rilïenos. Que nuestro valiente ejército 
no necesita grandes elementos ni exic"’ 
modidades de ningún género ps”- 
al que ofenda el honor de Ja ’ ’^slifar 
la. Le bastan su ardim'" -'’■«Tuíera espauo- 
ca desmentida. 8U bizarría nun-

Pero Jejos
tropas s© ha llevado á nuestr.ai
noF - para que vean cómo los riífe-

- ocupan el territorio de España, sin quo 
nadie Jos molesto; para que permanezcan 
inactivas, viendo cómo ejercitan su puntería 
«n nuestros soldados.
, es desconocer por completo el os- 
pifitu del soldado español, ese espíritu do 
<tcometividad, que Jo impulsa ás-aguir síem 
pre adelante, sin reparar en obstáculos ni 
arredrarle los peligros, arrollandotodo lo qu-< 
80 opone á su avance.

¡Cuán grande habrá .sido la satisfacción del 
moro al observar de cerca Jos gr.andea oJe- 
mentos de guerra acumulados en MeJiJJa, y 
recordar que con e-’iús elementos no liemos 
pedido dar una terrible lección á nuestros 
enemigos!

Torpeza y torpeza insigne ha sido permitir 
que eJ bajá voa con sus propios ojos 3' palpo 
con sus propias n<ano6, cosas que siempre 
debiera haber ignorado.

Cuando el bajá, después de representar la 
co-a.’o.dia en la que tan triste papel hemos des
empeñado, haya vuelto á su campo, no habrá 
podido menos de felicitar á los riffeños, que 
sin instrucción, sin disciplina, sin grandeá” 
elementos de combate, han sabido tener en 
jaque^ durante dos mese.s, á todo el poder de 
España.

Vero aún no es bastante. Es preciso que el 
hermano del sultán, Muloy Araaf, llegue y 
vea lo mismo que ha visto y observado el 
bajá del campo.

Y esto se habrá realizado á estas hor.as, 
çjracias al acuerdo del Gobierno español, que 
ha autorizado Ja entrevista del general M|t 
cí<a8cón MuJoy Araaf.

Guando éste escriba á su hermanó dándole 
cuenta del resultado de su misión, le dirá que 
hay en Riff unas tribus pobres, miserablef ; 
pei’G que han tenido valor para desafiar y 
’íuedir sus fuerzas con la nación española, 
cuyos formidables elementos de guerra, com
parados con ios de aquéllas, ha tenido oca- 
ísión de apreciar él, Muley Araaf, por rui 
propios ojo.s.

Al Gobierno le ha p.arecido mucho mejor 
que aprovechar estas inapreciables condicio
nes de nuestro ejército, compr.ar un.a paz bo- 
*íhorno.sa.
, Terminará la campaña, si rsí puede lla
marse á lo que ha ocurrido en Melilla, volve- 
r.in nuestros soldados tristes y pesarosos J-e 
no haber realizado Ips hazañas que soñaban 
do no haber recogido los laureles dé Ja vict- 
wesSrSSyr'í?®®® niomento llegue no se 
apresuro el Gobierno a almacenar ios nertr-'0’ úanone Acn ‘ os

al saÍ mup,-10 10 ocurrido en Meli-
u^s cuanfn» r retrocedido ante
Sén cua’l^ ”®® mirarán con
Espaú¿ a poner su mano sobre

_ La gnerrUïa dó la muerte
guerrilleros que tan impor- 

®®»’vicioc están prestando en Melilla, 
veinticuatro penados *«áa, componiendo un total de ochenta.

tT n G®-ñonest?e tJro rápido
na negado oJ vapor d/n^ra con cañones

P^oce.so dol Contrabando 
sssae-*—- 

dohíír tÆ®- califica dos
eeueral M desobediencia al bando del 
cont” ,-*acias, pues la.s armas fueron en-

..Auas.
sv, , Va oidáver

El cadávet del penado muerto en el tiroteo 
no anteayer, ha sido encontrado frente á Ja 
calera en una pequeña loma.

Tenía los brazos abiertos en cruz y las ma
nos crispadas. Con una de ellas asía fuerte® 

un cartucho Remington.
- yjn b^'isa dû cartuchos había des- 

los hablan llevado los moros, 
I-180. ápoderáron del borriquilJo. 
va * Conducía el animal había sido

‘ ® ,.>egáda en Cabrerizas Altas.
. "Los rifíeños intontaro.a despojar de las ro 
'pns al cadáver. No pudiendo desnudarle del 
todo, lo robaron la chaqueta y el chaleco y le 
rar.garon la camisa

Reconocido el cadáver, se vió que tenía tres 
balazos. Uno Jo había entrado por un costa 
do y salido por otro; el segundo lo había da
do en la caboz.i y el tercero en el tronco. To
dos eran mortales de necesidad.

Les disparos habían sido hechos tan de 
c rea, que las aberturas de las heridas eran 
crdaderas qu-amaduras.
A unos veinte metros del cadáver había 

ra-s-tros de sangre y i edazos de miembros 
humanos.

Es indudable que allí cayeron muertos) y 
heridos a'gunos m-oro», que fueron arrastra-

El cadáver tenía ai; Jos en un pico del pa
ñuelo diez reales que acaso constituían todo 
su capita!.

También llevaba una carta que le habia 
d.i.do un soldado do Cabrerizas. El sobre do la 
carta dice así:

eSokiado en campañ-a.— D. Juan Vargas.— 
Calle de la Alameda. Alcalá del Valle. Pro- 
viíicia de Cádiz.»

El cadáver íué recocido en una camilla y 
conducido al cementerio.

Los moros no hostilizaron á los quo condu- 
«í iu les restos de! infeliz penado.

La caita íué deposit ?-kt en el correo para 
que ¡legue á í 'i dcstir o.

Dos contusos
Además del pen-ndo muerto ha habido dos 

contisos. Uno do ellos, .apellidado Fia!, tiene 
uu lasponazo de bala qn*», después de haber 
chocado en una ¡ieñs, le rozó la región su 
porciliar derecha

Ei otro, llamado Migtiei Yáñez, tiene una 
contusión en la rodilla derecha. Se la causó 
a! caer despeñado por el bairaneo. Ninguna 
de las centusionea ofrece gravedad.

Provocación de los moros
Cuando la gucrrilka íué á recoger e' Cadá

ver. k'S moros, desue sus li incheras, gritaban 
al Sr. Ariza y á les que ic- a.'ompañaban:

—¡Venid, venid aquíl—Al decir esto agita
ban los jaique.s en señal de provocación.

Un pliego para el general
A las dos de Ja tarde circularon en la plaza 

rumores de haberse visto á dos soldados de 
la guerrilla de Santiago que acompañaban á 
un moro de rey que en vez de armas llevaba 
un largo palo con un pedazo de turbante ata
do á Ja punta de aquél.

Los soldados y los paisanos se agolpan al 
paso del singular cortejo.

Media hora antes, los soldados de Jas avan 
zadas, que habían visto avanzar al moro por 
el fondo del valle, dispararon algunos tiros, 
contra él; poro observando Juego que venía 
desarmado y con un banderín blanco, suspen
dieron el fuego y aguardaron su llegada.

1 Un teniente de infantería que .sabe árabe, 
le oyó decir:

—Vengo de parte del bajá con un pliego 
para el genera!.

En vista de esto cruzaron el campo cercano 
al Polígono y entraron en la plaza rodeados 
de un grupo poco tranquilizador para el men
sajero del bajá del campo enemigo.

En la plaza del Gobierno hubía mucha 
gente.

El moro entró en el edificio donde está 
situado el gobierno.

Un ayudante del general hizo despejar la 
plaza á todo el mundo, incluso lo.s perio
distas.

La conferencia del mensajero con el gene 
ral Maclas duró dos horas.

Consejo ds guerra
El consejo de guerra formado por el presi 

-aonte, coronel de Africa y seis capitanes vo
cales, para fallar en el proceso instruido por 
contrabando de armas, ha condenado al es
pañol Juan Escobar á doce años de presidio, 
y al hebreo Elias Ismael á seis años.

La guerra santa
No cesan de circular versiones referentes 

al actual estado de cosas.
Afirman algunos que por los cabos de ká- 

bilas se han enviado mensajes al JÍermano 
del sultán, diciendo que todo el Riff está re 
suelto á hacer Ja guerra santa antes que p.^r- 
niitir que Jos españoles construyan el 
en terreno sagrado, y que esn^»- 
tán, que es el reprose^^*' tJUé 61 sal
de ayudarles. „.-.*010 do Alah, hn.brá

Soúórál y el bajá
“1 picoso á quien antes me lio referi

do, dije que era un moró de rey’ enviado por 
el bajá con la respu?><a de éste, en 1.a cual 

vendría á las dos de la tarde, 
_ En efecto, á dicha hora, el bajá, acompa
ñado de un moro á caballo y de otro que ve 
nía agarrado á la cola del que montaba el 
jefe del campo, vino, entró en el Mantelete y 
se metió en la caseta do madera de la A.duá- 
na,á donde acudió el general.Macias cón el 
jefe de Estado mayor y ún intérprete.

La oonferoñeia duró una hora.
celebraba, un grupo humeros^ 

Je militares y paisanos esperaban en Jas iu ’ 
mediaciones,

80^Bados están Intranquilos v 
Ja venganza, hubo i;e

1 que se retiraran, 
celebrada con el générai 

Macias, el bajá há reiterado sus ssntimi€‘.n 
tos de adhesión á España y á la reina.

Cree muy formalhiente que aún ocupa el 
trono dona Isabel 11, y afirmó que el hermano 
del sultán, cu3a escolta es numerosísima, 
viene dispuesto á ser inexorable con las ká 
bi.as rebeldes, á Jas que castigará de un mo
do terrible.

El bajá ha pedido una nueva prórroga, aun 
no fuera más que por veinte horas.

Bil general Mac!,as lia contestado no tenía 
su conducta, y que ge liará fue 

go a todo moro que se aproxime á nu-ustros 
.iTrilíQS.

Entonces el bajá contestó diciendo: «PoJé-s 
hacer el fuerte de Sidi Guariach.»
, Rso ya lo sabíamos, y lo construíremo*^ 
de todas maneras—replicó el general,—pero 
¡hemos de tomar, dentro del campo moro, po 
sicionos que dominen el emplazamiento de él 
y parmaneceremo-s allí hasta que terminen 
Jas obras.

Habiendo dicho el bajá que el hermano deJ 
sultán está acampado á cuatro leguas de Ja 
plaza, ha ofrecido enviar 2C0 ó 300 rebeide* 
para que sean sacrificados aquí, á fin de ©3 
barmentar á todos los que han agredido á Es
paña.

—¡Eso no basta!—contestó el general.—Sin 
perjuicio de eso, España castigará á los que 
la han ofendido.

Según las manifestaciones del bajá, pedía 
un niazo para venir.

El plazo debía durar hasta el sábado, y 
mi entráis tanto solicitaba que se concertara 
un armisticio.

A esta prooosición contestó el general di
ciendo:

—Me niego á fijar plazo alguno. El herma
no del sultán puede venir cuando quiera, pero 
entre tanto, yo seguiré ¡a línea de conducta 
que me he trazado antis de ahora.

En vista de esta contestación el bajá con 
testó que el hermano del sultán, acompañado 
de su escolta, vendrá á Ja plaza el miércoles.

La comitiva mora se retiró silenciosa y 
acompañada de una escolta de nuestros sol
dados á fin de evitar cualquier agresión.

Un soleado aragonés d.'jo al ver Ja comi
tiva:

—¿Es éste el bajá? Paea no serviría para 
alcalde de mi pueblo.

La ocurrencia del soldado produjo grandes 
risas.

Tiendss do canipaña
Mientras se nn al confiieto una solución, el 

general Mac!?:’igue haciendo aprestos mi
litares.

Ayer pidió I’eu las de campaña con urgen
cia para las trunas qno últimamente han lle
gado á la plaz;; '

êav:; ñ -de transporte
—El geueiat M;<iTlairtuíP?n'-aíkTuyíU''U! mlBly 
tro de Ja Guerra, diciendo que las ochenta 
mulas que tiene dedicadas á transportes, una 
por compañía, no le bastarán para llevará 
los fuertes Jos repuestos nece.sarios. Desean
do que Ja prcvii l.jn se haga para bastantes 
días, ha podido 2í 0 mulas más.

El ministro dv 'a Guerra ha ordenado que 
88 adquieran aquí y en /Andalucía 150, 3' otras 
50 en la feria de Huesca, debiendo enviarlas 
inmediatamente á Melilla.

*
(De nuestro sereieio paritcular.')

Melilla 21 (2,50 t.)
Urgente.

Las tropas del sultán están detrás del 

ó

fuerte
Camellos. Llevan bandera roja y verde. Dí- 
ct-se que Araaf pernoctó en la Alcazaba.

Mañana entrarán. Al lado do Maclas 
mará caballería j’ artillería solamente.

Han llegado dos vapores con fuerza.
Ln plaza está tranquila.
En las cercanías se divisa multitud de 

ros,— W.

for-

mo-

Mála'ja 21. (8,30 n.)
A ¡as seis de la tarde llegó el regimiento 

de Toledo.
Embárcase ahora mismo á bordo do los va-

porcs Laffite y Carmona con el general Bé- 
rriz.

El regimiento de Valencia llegado ayer se 
queda guarneciendo Ja plaza.—7Î/.

Cádit 21 (8,3.5 noche).
A Jas siete ha Ileg.ado el vapor Habat con

duciendo cinco heridos levos, que han des
embarcado inmediatamente.—M.

El sultán
Tánger 20 (llegado el 21.)-Noticias recibi

das por la legación de Italia, permiten creer 
que el sultán llegará el 25 á Mazzalech, de 
vuelta do Tafilete.

Más moros
las Palmas 21,—Lle^6 el vapor Larache, 

procedente de Fernando Póo, 8in novedad. 
En Río de Oro encontrábase la península ro 
desda do moros, en actitud, al parecer pací
fica.

Supónese aquí corre peligro la guarnición 
española, que ignoraba los sucesos de Ma
lilla.

No hay en esta iala ningún buque de guerra 
español que pudiera ir á socorrerlos, en cu so 
ds necesidad.

----------- one --------

Las elecciones en Valencia
Señor director de Et, Idhal.

_ Profundo asombro habrá causado en Espa 
ña entera Ja derrota sufrida el domingo por 
los partidos republicanos de esta capital. Y 
en verdad qaebien merece asombrarse quien 
no haya sabido la causa del descalabro.

Que Valencia es y será siempre esencial 
mente republicana; que los elementos monár-
quicos carecen aquí do fuerza para obtener 
triunfo de ninguna clase, verdades son tan 
axiomáticas, que nadie las discute. Bien cla
ramente podrían demostrarlo, por si alguno 
dudase do ello, los siguiertes datos:

En Jas elecciones de diputado.s á Cortes ve 
riflcadas durante Ja anterior dominación con 
servadora, luchaban unidos t*'*' * ' 
centralistas v r»/—’’ ■ - —• leneralCR,
can'^-’ -, listas, presentando la
,xwnmrá J1Ô los Sres. Cervera y Pi Mah- 

é'áll, y trabajaban por cüeütó propia ios pro 
gresistas dór Ítté Sres. Duelde 3^ Blasco Gr> 
jaleé.

res por úna grah mayoría. El Sr. BIa.sco Gr;x 
jales que aspiraba al pUeáto de la minoría, 
obtuvo más de 3.500 votos.

Los conservadores sólo presentaban a! A 
ñor Arard.

Pues bien; los republicanos coligados saca- . nauiragado 11 buques en las costas. N ) 
ron triunfantes á sus dos candidatos por una I desgracias personales.
abrumadora mayoría (más de 2.000 votos; los I **<

de 3COO Pa-Í¡ 21.-Han aparecido loe guardas .0.1 
minoría tuvo nn/nJ ISs elegido por la faro de Calais, que milagrosamenle lograron annona, tuvo pocos más que los progre J salvarse
sistas. I I

En las pasadas elecciones múníéiDáÍes biB 4 i aa / .republicános uñidos sacaron triunfantes líh 20 recibido el ^.-Beina un vir 
de los 16 candidato» que presentaban conr. P®?? ®“ J»® costas, habiendo ocu-
tituyéndoso el Ayuntamiento con mayoríaÎ rrido vanos siniestros marítimos en la entr a- 
pubíióáná, Escalda. ,

Y finalmente, en las últimas elecciones da oa u \ :
diputados á Cortes, los republicanos uni-Ju • , Panehan aca 1______. . lAwxs»-/ i Ha fiPF dastrnMo. An nnrf.A nnn nn fftrpAmrdí<» \>Ui UCo^ IU25 1 DkJ UÜJJ CrtUOS UniíjU r j j a fj x x *
pretendían copar 103 tres puestos, no cônsi • I í® ®rterremot.-rí 
guiéndolo por un insignifleante número de dos terceras partes de la pooJación han q.i 
votes, pero obteniendo Ips dqs primeros lu^a arruinadas.

¿Qué prueba esto? Esto prueba que en V.-t 
¡encía no hay partido político que pueda Ju
char con probabilidades de triunfo cón los re 
publicanos; esto prueba que Valencia es, en 
su inmensa mayoría republicana.

¿Por qué fueron entonces derrotado)? el dc- 
mingo los republicanos?

Aquí, como en toda España, el puoblo está 
ya cansado de elecciones. Sabe que de la lu 
cha legal nada práctico y positivo puede tí- 
■íu'.tar, y no quiere malgastar sus energías en 
esas e^érilcs campañas de pura farsa políD 
ca electoral.

t He aqiu_oxplicada Ja derrota del domingo. 
‘Los pi ügresísias se abstuvieron de votar.

Pero no ha sido sólo la derrota de nuestros 
amigos en Valencia lo que ha asombrado á 
los republicanos españole»; hay otra cosa 
más grave; el triunfo de tres carlistas, que 
des le tiempo inmemorial no habían eniPrado 
en g1 Ayuntamiento, 'excepción hecha del se
ñor Polo y PeyroJón, elegido más por sus 
méritos personales y por sus simpatías qu^‘ 
por sus ideas.

¡Tres carlistas elegidos por Valencia 1 rs ei 
colmo de Jas sorpresas. Aquí, donde tau 
amargo recuerdo tenemos de los enemigos de 
la libertad; aquí, donde todavía parece que se 
escuchan los silbidos con que recibimos no 
há muchos años al marqués da Cerralbo. 
Aquí, donde todos conocemos las horribles 
escenas de los silos de Burjasot. ¡Aquí, tres 
concejales carlistasi ¡Qué vergüenza!

Ya ve usted, señor director, como nuestra 
derrota del domingo nada puede demostrar 
en menoscabo de los partidos republicanos 
de Valencia.

Hemos sido derrotados porque no hemos 
votado la inmensa ma.yoría de los república 
nos valencianos. Las cosas claras.

La desastrosa campana que en el Munici l Algunos diario.s llegan liasta dar pormeno 
pío han seguido nuestros amigos, á pesar de {res de la toilette del príncipe, quien llevaba 
ser mayoría, ha sido también causa del re-i sombrero tirolés y un ramo de vioíeta en el 
traimiento de muchos. ¡ojal de la americana y parecía muy alegre.

Y sobre todo, coino dije antes, la republi I Noticias del mismo origen añaden que casi 
cana Valencia quiere revolución, pero no | toda la colonia brasileña estaba en el andén, 
quiere elecciones. j Dre.«enciando el acto de Ja salida del prín-

Y cuando contra viento y marea se preten- cipe, 
de ir á las urnas, por quienes son los menos 
en el pueblo republicano, las consecuencias 
son siempre Jas mismas.

¡Buena lección para los centralistas de Va
lencia ha sido la lección del domíhgol 

S113 o siempro, señor director.
RUlZAFA.

Valencia20 de Noviembre.

El liaiance del Banco
ACTIVO

—Eft-el-bftiímod 4^ la semana Rrrtcriórla can- 
tidad de oro no ha tenido difcreucia, la plata 
ha aumentado 2.302.163 pesetas y la calderi
lla ha tenido una baja de 116.060 pesetas; las 
cantidades por que aparecen en el balance 
SOR 197 941.963, 163.034.274 y 6.771.110 pese
tas respectivamente.

La.s cuentas con los corresponsales en el
extranjero han aumontiado en 1,416.568 pese
tas, pues aparece en el balance por la canti
dad de 31.158.699 pesetas.

Les efectos á cobrar en el extranjero han 
aumentado de 4.637.010 á 5.763.675 pesetas, 

sea la cantidad de 1.126.665 pesetas.
Los descuentos han tenido una baja de pe

setas 1.829.784, pues en el bakance aparece 
por la cantidad de 128.871.398.

Los préstamos han bajado 1.532.537 pe.so- 
tas; la cantidad por que aparece en el balan
ce es la de 134.790.316 pesetas.

Los efectos á cobrar en el día han aumen
tado de 2.126 840 á 2 987.603 pesetas ó sea la 
cantidad de 860.763 pesetas.

En otros valores da cartera ha tenido el 
Banco una baja de 75 864 pesetas, pues en el 
balance aparece por la suma de 5.503.866 pe
setas.

L&r obligaciones del Tesoro, creadas por la 
k-iv de 24 de Junio último, han bajado pesetas 
39.5 000, pues aparece en el balance por la 
cantidad de 262 194.000 pesetas.

La cuenta del Tesoro público por pago do 
intereses de la deuda perpetuaba aumentado 
de 10.'/45 2í>3 á 13.003 168 pesetas ó sea la can 
tidad de 2 257.875 pesetas

En diversas cuentas ha tenido el Banco un 
aumento de 1.413.300 pesetas, pues en el ba 
lance aparece por la cantidad de 49.270.72-. 
pesetas.

PASIVO
La circulación fiduciaria ha bajado de pe 

setas 944.364 925 á 933 076.125, ó seá la canti
dad de 11.288.800 pesetas.

La partida ganancias y pérdidas tRealiza 
das> han aumentado 167.521 pesetas, y las tNo 
realizadas» también han tenido un aumento 
de 102.028 pe-setas.

Las cantidad.jS petque aparecen en el ba
lance son 15 031 439 y 1.425.483 pesetas res
pectivamente.

Las cuentas corrientes han aumentado de 
332.743.348 á 333 716.715 pesetas, ó sea la Cíxn 
tid.ad de 5 974 367 pesetas.

Los dopÓ8Íto.s en efecto han tenido una bo je 
de 13.683 pesetas, pues en el balance apare 
cen por la. cantidad de 27.006.71*1 pesetas.

Las obligaciones á pagar han aumenta h' 
383 817 pesetas; la cantidad de 29.296.734 pe 
setas es la que aparece en el balance.

Las reservas do contribuciones han aumen
tado da 17.528.458 á 2,5.715.713 pesetas, ó sea 
Ja cantidad de 8.187 255 pesetas

La cuenta corriente de efectivo del Tesr-r-? 
público ha tenido un aumento do 1 002 755 
pesetas, pues en el balance aparece por Je 
cantidad de 14.761.272 pesetas.

Por último, los créditos concedidos soVr< 
efectos públicos, ha aumentado de 60.048.17: 
á 61.042.752, ó sea la cantidad de 994.573 n 
setas.

SERVICIO TELEC
{Ds la fi’qitra,')

Temporal
C/d/dís, léO, (ilegado él. ¿11.—^Üría horróres ’ 

tempestad acaba de destruir 200 metros de la
.? í escollera del Esto, juntamente con el faro qbe 
' I Se levantaba en el extremo de la misma.
, I Se ignora la suerte de Jos encargados do k-i 

I cüsíodiá de ésta.

Ganádá
'Montreal 20 (recibido el 21).—La policía h • 

detenido á tres oficiales dé la milicia cana - 
dense, entre elfos al hijo dpi ex ministro libe 
r.al Sr. Menior, pertenecientes todos á la po
blación de origen francés. Se proponían, 
según parece, volar con dinamita el monu 
monto levantado ál célebre almirante inglés 
Nelson.

En huelga
Génova2Q.—Con motivo de h.iberso proye^-- 

tado Ja fusión do Jos Cuerpos do c-orreos y 
telégrafos, los l.;iegraflstas do Roma so ht;: 
declarado sn huelga creyéndose 
extenderá á toda Italia.

que ésta

.huelga
Boma 23.—Solía declñrado la 

telegrafistas c/; Ñapóles, Turin y
Vapnr correo

huelga de 
Venecia.

Habana 21.—Ayer lunes salió de este 
to para la Coruña, el vapor correo 
Compañía Trasatlántica Heina diaria 
tina.

puer- 
de ía 
<7m--

La revolución brasileña
Nueva York 20 (recibido el 21).—Telegra

mas de Río Janeiro, dirigidos al periódico i 
íWurZ-^ comunican que, á consecuencia dtl 
^bombardeo, han quedado arruinadas tres 
'cíenlas casas en Nichteoroy capital del Es 
lado de Río Janeiro, agrietándose gran nú- 
.mero de edificios. De Jos 36.000 habitantes de 
Ba población, se calculan que la habían aban- 
ídonado unos 30.000.

* * «
Parts 20 (llegado el 21).—No se confirma U 

noticia que ayer circuló referente á la mar 
cha del hijo del conde d'Eu. Sin embargo, en 

’una de Jas estaciones de esta capital se sigue 
afirmando aue dicho personaje salió en el 
tren de las il‘5O minutos de la mañana con
un séquito de unas 20 personas

Nueva York 21.—El ministro de Negocios 
extranjeros del Brasil ha dirigido un telcgra 
ma al i 1er aid diciendo q'ue, .por virtud do las 
disposiciones adoptadas por el Gobierno, le 
ha de ser mu3' difícil á ¡a es-cuadra insurrec- 

j ta salir ríe Río J.anetro.
( El fuerte do ViJlcgagman—añade—está casi 
I arruinado y conteala muy Jóbilmento al fue- 
I go de los fuertes lo.ales- 
j Varias columnas del ejércite continúan ac- 
tivamento las operaciones y marchan con ra
pidez !i a ci.a Dest-.rro?.

El presten lienta
París 21.—ISi Gaulof, pe.-i ..ico adicto á 

Ja casa de Orleans. Jico, ''- n r.?ferencia á un 
corresponsal de Viena, que D. Pedro de Al- 
cá¡it.ara, hijo mayor de Ja condesa d'Eu, no 
se ha embarcado en San Nazario con destino 
al Brasil, sfgún el rumor circulado ayer, 3’ 
que continúa realraenie en el colegio militar 
(íe VienaNorstadt, en donde permanecerá 
hasta que los acontecimientos ó la voluntad 
de su madre le llamen á representar el papel 
político que le corresponda.

SI Gaulois añade que la condesa d'Eu, he 
rodera de la corona del Brasil, en virtud de 
la Constitución del imperio, no piensa abdi
car sus derechos.

Programa ministerial
París 21. (Recibido el 22 por el cable de 

Marsella á Barcelona )
Mr. Dupuy ha leído en Jas Cámaras la de 

cJaración minieterid donde se dice que el 
Gobierno comb&tlrá la revisión de la Consti-
tución, la sopa'a''ión de la iglesia y el Esta
do, el impuesto único inquisitorial progresi
vo; reprimirá con energía toda tentativa de 
agitación ó desorden y las tendencias anar
quistas.

Enumera varios proyectos de carácter so- y once perdonas x,*»-, ...... .
cJal. anuncia Ja conversión del 4 1(2 por 100 Alexandria, quienes dieron cuenta del acci- 
y Ja presentación de un proyecto dictando re- i dente, acaecido á Ja altura de Cojiman 
gJas para la fabricación, venta y circulación 1 La causa del siniestro fué una explosión e

de las materias explosivas. Termina afir 
do que la República hizo de Francia uní 
ción bastante fuerte pára poder hAblárt^' 
beramenlc por recuerdo deBas fie.stas fr 
ruras. Plantea la cuestión de confiauza 
declaración íué muy aplaudida por los*,r^^^ 
tados de la izquierda y del centro.

Parts 21 (recibido el por el eabledAir 
sella á Barcelona.!

Eii él Senado la iiquibrcíá rebibió cbn ñ 
trillos aplausos la declaración rninipterial

En la Cámara de diputados, después qhq 
Presidente, M. Casimiro Perier, pronun 
un discurso recordando que Francia dem a 
tró en laé fiestas frapeo rusas tener ùsèRniJ 
alma, y luego de leída la declaración flolq ® 
bínete, el diputado socialista Fames anuni* una interpelación.

El presidente del Consejo, M. Dupuy «g 
tó la discusión inmediata, que fué 
por 291 votos contra 222

Las elecciones en|províncias
En el distrito de Briñas han triunfado ir 

republicanos y un liberal.
El Ayuntamiento de CasalRpenu
Con ei triunfo délos republicanos entut 

localidad, quedará constituido el avbw 
miento en la siguiente forma: ” *

Republicanos, 5.
Liberales, 2.
Conservadores, 1.
Indefinidos, 1. I
En las pasadas elecciones han triunfadníJ 

úoí Rio cinco republicanos y tres n? 
sibilistaS. ,

Los moñárqdicos çau sufrido uña derroj 
vorgonzosá, “

Republloános ó intégristes
En el distrito do Béjar la lucha entre repu, 

blicanos Ô integristas ha sido verdaderJ 
mente reñida.

A última hora se unieron á los integrjgty 
los liberales y conservadores, resultando, ij 
obstante, elegidos Sdiá fepubJicanof; y 
integristas.

En el partido judicial de Tudela (Navarra) 
han ganado en las pasadas elecciones lodoí 
los puestos los republicanos coaligados, quj. 
dará, puás, el Ayuntamiento ^constituido per 
13 republicanos y 15 carJistáá.

Nuestro amigo el Sr. Carvajal ha recibiii 
los siguientes telegramas:

Hipell 21 (4 tarde.)
Centro Ripollés unión constitucional repi. 

blicana con motivo inauguración centro ce
rrei) gionarios Madrid, saludándole entusias- 
tamehte, íepitléndole leal adhesión, deseando 
realización ideales cómUne.á. ,

Presidente, Francisco Portabella.—Secre
tario, Domingo Corominas.

Hipo’l 21 (4,4 t.)
Con motivo inauguración Centro Madrid 

felicitóle mi leal adhesión y amigos comar
ca.— Hamón Serra,

(De raiestro servicio pariieukir.)

Eeija 21 (3,50 t).
Los republicanos do esta localidad hanga. 

nado diez puestos Je catorce que habia par» 
concejales. Con esto motivo, ruina en toda!» 
población un indescriptible entusiasmo- 
Pascual Martin-Manuel Sáneket.
-------------- -------------------------------------- -

EN BARCELONA
Pasan ya de 170 los anarquistas detenido» 

en la capital y pueblos inmediatos; entre ellos 
figura el anarquista de Villanueva y Geltrí 
en cuyo domicilio se encontraron días pasa* 
do.s petardos de dinamita y metralla.

Practicando registros en las inmediaciones 
de la montaña de Montjuieh, la policía ha 
encontrado la vivienda en quo se albergó 1» 
mujer del anarquista Paul Bornât, apo lerán- 
dose de folletos y periódicos anarquistas y 
un retrato que se supone ser del llamado Ri
naldi. Este, que también se hacía llamar 
Fritz, es, según se cree, el conocido anar
quista Massó.

La policía de Barcelona ha descutrertoen 
J-A tasa núrn 29 de la ronda de San hablo un 
centro anarquista, organizado clandestina
mente.

Hay quien supone que del mismo parlíael 
impulso para todas Jas intentonas anarquis
tas.
' Se han ocupado efectos que, según se cree, 
-servían para Ja confección de petardos, una 
ipifetoJa, cápsulas, documentos, folletos anar
quistas 3' un formulario completo para con- 
feccionarbombas explosivas.

A consecuencia del registro fueron deteni
dos Miguel Nachar, presidente del referida 
Centro 3' dos mujeres.

Los detenidos y efectos ocupados fueron 
puestos á disposición del juez especiad da 
esta causa Sr. García Domenech, que se ocu
pa activamente en tomar declaración á t«do> 
los detenidos.

Con motivo de las detencicnes realizadas 
reina gran excitación entre Jos anarquifilas- 
En San Andrés de Palomar numeroscü gw* 
pos de hombres 3’ mujeres recorrieron las ci
lles en son do protesta, durando el tumulto
hasta las tres de la mañana.?

Como se vé, la situación do Barcelona ’ 
pueblos vecinos no puede ser más deliciosa a 
pesar del general Martínez, del gobernado 
Larroca y de su famosa policía. Aquello o» 
un volcún repleto de dinamita y melraila

EN FRANCIA . .
Asegura el Piffaro que el gobierno tiene i 

seguridad de que han sido reducidos á P®' 
sión todos los anarquistas peligrosos.

A dos de ellos, pocedentcs do 
arrestados en Argeles, cerca do Perpin» । 
se los ocuparon pápelo.s en quo so P**®. 
su connivencia con los otros anarqiusu 
derenidos en Perpiñán.

INCENDIO
del «City of Alexandria
Un horroroso incendio, que tomó rápid» 

proporciones, so declaró el día 3 del 
en el vaper (Jitif of Alex 'ndria de « 
York and Cuba Stea’mpahip Company (üd- 
de Ward) navegando esto en las 
Cuba, de Matanzas, con rumbo á la Haban •

El buque tuvo que ser abandonado, y 
que hay noticias de haberse salvado u 
buena parte do las personas quo iban a & 
bordo, es muy do temerse que hayan per 
cido 35, •

Las noticias que hasta ahora se han rec 
bido, no muy completas por cierto, son iw 
siguientes: _ ..j

En las primeras horas de la mañana a 
dí<a5 entró en el puerto de la Habana u® 
en el que iban el segundo oficial Sr.

Î más, procedentes del ‘
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Li vaoor, seguida de un incendio que se pro- 
í A rámdainente, comunicándose á unos 

de anuardiente que iban á bordo.
bi*<o>GÍat.U6 éscotL-

Dor los huecos abiertos «alian masas 
■^^^pnsas de llamas.
’"tÍu pronto como sonó la alarma de ínco n 
j n la marinería |se colocó en sus pueston 
Sspeclivot y «e aprovisionaron y prepararo- 
iSa botes, qüe fueren descendidos al agua s 1 
¡íiílcúhíta.i çfrdue la mar e.staba relativam en

*eí capitán Mr. K. H. Hoffman, vi-sta 
111 iniposibilidaf^ absoluta de salvar Su buque, 
dió orden de embarcarse en los botes, la que 
sa verificó, yendo respectivamente al mando 
de cada cuál , oí capitán, se^úndd oficial, so- 
Ef«gó y primer mnquiniátó. .

Como estaban tan cercanas las cestas y la 
Habana, los tripulantes de los botes tenían 
la seguridad casi absoluta de ganar.

Dícese que en los primeros momentos de 
terror se arrojaron al agua varias personas 
V el bote llegado á la Habana llevó la noticia 
de haberse ahogado sesenta, muchas de ellas 
A eonsecuoncia de haber zozobrado una em
barcación; pero esto último no 6s .exacto fe
lizmente, pues se sabe que no se ha peMido 
ningún bote, y que muchas personas que se 
daban por perdidas han llegado con felicidad 
é Bcracunao. -4 j a

Se cree que han perecido de 3-1 á ¿o perso
nas, entre ellas el Sr. Leivinger, alemán, y 
varios estivadores.

Al recibirse en la Habana noio’as site» 
niestro enviaron remolcadores á prestar toda 
elase de auxilios al vapor

tíos de estes remolcadores regresaron á la 
Habana con diecinueve personas que habían 
recogido.

Se salvaron el capitán Hoffman, el segundo 
cfícíal Mr. Field, el segundo y tercer maqui
nista, el primer cocinero, el carpintero y unos 
40 matiñeros y fogoneros.

Las noticias recibidas por la casa consig
nataria hacen concebir la esperanza de que 
el número de víctimas haya quedado reducido 
á dos, el sobrecargo Ralph W. Bowen y la 
camarera Catherine Carter.

ElíCity of Alexandria era un vapor de hie
rro, de liólico, y medía 307 pies de eslora 38 
de manga y 20 de punta!, registrando 2.914 
toneladas. Tení-a tres cubiertas, su casco 
Citaba dividido on compartimientos estan
cos.

Fué construido este buque en los astilleros 
do John Boach ot son, en Chester, Pensylva- 
ñia, para la Compañí-a de Alexandre, y com
prado á ésta por la de Ward, en 1885.

fírd ufio de los mejores de la línea, y esta
ba valuado en 400.000 pesos.

La pérdida del buque está completamente 
cubierta por seguros en compañías inglesas.
----------------- -7 -.-«eo n-aga—w——-------------- —

Un canal entre el Atlántico
y el Mediterráneo

Se están haciendo los estudios para unir al 
antiguo canal de Languedoch, construido 
hace doscientos años, desde Bordeaux al 
Mediterráneo, un nuevo canal que, una vez 
construido, tendrá gran importancia comer
cial.

Este canal, que será titulado «Canal de los 
dos Mares», tendrá 27 pies de profundidad, 
140 á 200 pies de anchura y carca de 6C0 kiló
metros de Jnrgo.

En su curso habrá 22 exclusas dobles de 
C90 piés de largo.
; Dicho canal partirá del Oeste de Bordeaux 
y seguirá la orilla del Garona hasta Castel, 
donde atravesará el canal antiguo, siguiendo 
hasia Castel Sarrasin, en donde atravesará 
el río.

Desde este punto continuará paralelo al 
río, pasando por Tolosa, Narbona y otras im
portantes poblaciones, entrará en el Medite 
rr.áneo por Guissan.

Los que estudian el proyecto, piden una 
concesión de noventa años y una subvención 

del Estado que, según noticias, está pronto á 
conceder.

bl colma
Protestas

Santa C’ Ut da Tenerife 19.—La declaración 
oncial del cólera se ha recibido en e.’ta con 
grali extrañeza, por la Insignificancia de la 
eínferinedád, que Va decreciendo.

Sospechan algunos que la disposición 'obe*
á inaneios políticos y desdo» dé perjudi- 

car-á Tenerife, en beneficio de otfa locali
dad. La población conserva su aspecto habi
tual, y hay gran intranquilidad en el vecin
dario.

La recepôiôn dé hoy en la capitanía gene
ral, con motivo del santo de la reina doña 
Isabel y de Ja infanta del mismo noméro, ha 
resultado brillantísima.

Por la tarde habrá corrida de toros.
Los teatros siguen abiertos y concurridos.
El gobernador civil interino se encuentra 

fuera de la capital.—Fabra,
Invssionea y defunciones

Tenerife Iv. (OJlcialJ,—Durante Jas últimas 
veinticuatro horas han ocurrido:

En Tenerife, 27 invasiones y tres defuncio
nes de días anteriores.

En San Andrés, 25 y dos respectivamente.
En Laguna, dos y dos.
Se han presentado casos (no se dice el nú

mero) en Puebla, Candelaria y Güimar.
- ----------------------- ■- JLiijijt-eoc I I ---------------------------

El temporal
He aquí el estado en que so encontraban 

las líneas telegráficas á las nueve de Ja noche 
de ayer:

Barcelona, mal catado por temporales, 
veinte horas de retraso.

Zaragoza, ocho horas.
San Sebastián; se remite por correo.
Santander, tres horas de retraso.
Coruña, Sevilla, Málaga. Murcia, Valencia 

y Vigo, bastante retrasado,
Bilbao, veinte horas de retraso.
Cádiz, cuatro.
A las dos de la madrugada se ha puesto 

otro parte diciendo que todas las líneas fun 
cionan en general con bastante dificultad.

Tormentas en Guipúzcoa
En toda la región vascongada reina un fu

rioso temporal, el viento es fuertísimo, la 
lluvia incesante y el frío intenso.

En San Sebastián el viento Ñor Nordeste es 
terrible produciendo un oleaje que penetra 
hasta el paseo de la Concha por la playa y 
hasta el Beti-Jai por el rompeolas.

Pocas veces han visto los donostiarras un 
temporal tan formidable.

Anteayer á las cinco de la mañana cayó un 
rayo en el fuerte de San Marcos, sito en 
Oyazzun, destruyó el asta de la bandera, pe 
netró en un dormitorio, agujereó la mochila 
de un artillero y íué á parar al polvorín, que 
milagrosamente no voló.

Por las calles transita muy poca gente y 
los cafés se ven completamente desiertos.

La prensa local y algunos periódicos mili
tares se han ocupado en distintas ocasiones 
del fuerte de San Marcos, que por milagro 
no quedó totalmente destruido y reducidas á 
cenizas las dos compañías de artillería que le 
guarnecen, solicitando de las autoridades mi 
litares que se instalen en el citado fuerte al
gunos para rayos.

GACETA
-------  gran número de prendas de vestir y 200 pese- 

La de hoy contiene las disposiciones si-pas en metálico
guíenles: Ignórase el paradero de Ja aprovechada

Hacienda.—Decreto concediendo un crédi-‘ moza.

to extraordinario para el pago dfel piîiùef 
plazo de un cable entre el Peñón de la Gome
ra y Ceuta.

Gracia y Justicia.—Decretos de indultos.
——-----—---------------

MAtHlD
Alarma en un teatrlllo 

Dice el Heraldo'.
«Anoche y cuando iba á comenzar __ _  

gundo cuadro de la zarzuela ËI Húsar, empe
zóse á oir en las galerías un murmullo pro
longado, iniciador de algunas carreras.

Rápidamente el público de butacas y pal
cos se puso en movimiento desordenado, cre
yendo acaso que se trataba de un grave suce
so que amenazase la existencia de los espec 
ta^ores.

Del palto principal núm. 11, que ocupaba 
Mazzantini con su familia, salían ahogados 
sollozos, que aumentaron el deseo de aban, 
donar el teatro la concurrencia.

el se-

C Personas de los palcos contiguos y algunas 
de la galería principal exclamaron:

—¡No es nada! ¡No asustarsel
Aunque con recelos, el público volvió á 

ocupar sus localidades, j’ la representación 
continuó.

Cuando nosotros, atropellados casi por los 
que huían, pudimos llegar al palco de Maz- 
zantini, encontramos á éste vítima do un 
síncope, caído en el suelo, rígido completa
mente, y también accidentada á su señora.

La causa íué inexplicable, pues el acciden
te vino seguidamente detrás de una carcajada 
por un chiste de la obra.

Por fortuna, tanto el popular diestro como 
su distinguida señora se encuentran hoy’ per
fectamente bien, lo que celebramos.»

No tiene nada do particular que se produ 
jeso confusión, pues tiene Eslava tan mala 
condición para un caso de apuro que, segu 
ramente, el día que ocurriese alguna desgra 
cia, el mayor número de víctimas las causa
rían esos pasillos estrechos y esas galerías 
donde no ee aloja el público, sino que se ha
cina.

En un teatro tan malo como este, no solo 
desde el punto de vista higiénico, que es do 
testable, sino desde el artí.stico, que es de lo 
peor que hay, cualquier incidente como el 
que relatamos puede originar seguramente 
una catástrofe.

Todas las personas sensatas se fijarán, se
guramente, en nuestras advertencias, com 
pletamente de-sinterosadas, ó irán pensando 
en lo expuesto que es asistir á un teatro don
de á Ja más pequeña confusión corre uno el 
riesgo de ser aplastado en cualquier pasillejo 
estrecho de éste teatro.

Fuego
Ayer á las .siete de la tarde hubo un incen

dio d»’ escasa importancia en la ca^a número 
12 de la. Cos'anilla de los Angeles

Crimen
Unos hombres quo volvían del trabajo en- 

contraion en la carretera de San Isidro, casi 
oculto entre un montón de piedras, un saco 
que contenía el cadaver de un niño.

Ignórase quién sea el autor de este crimen.
Intento de suicidio

En el piso bajo do Ja casa núm. 2G de laca- 
lie del Divino Pastor, intentó suicidarse to
mando una disolución de fósforos un joven 
dn 23 años llamado Ulpiano R García.

En la casa da socorro del distrito se le prc.s 
taron los auxilios de la ciencia, siendo des
pués trasladado en gravo estado á su domi
cilio.

Faga
Una joven llamada Antonia Martín, que 

vivía maritalmente con un sujeto en una casa 
da la calle de los Tres Peces, desapareció 
ayer mañana de su domicilio, llevánclose

Estafador
Eft si jürügado de guardia se presentó una 

señora denunciando á un individuo que se ti
tulaba agente de Bolsa y hacía operaciones 
en las de Madrid y París, el cual na desapa
recido en compañía do 250.000 pesetas en di
nero y títulos do la Deuda perpetua interior 
del 4 por 100.

Mal esposo
En Id calle de Magallanes fuó detenido un 

individuo llamado Rafael Hinojosa, por ame
nazar con una navaja de grandes dimensio
nes á su mujer Julia López.

Desgracia
En el número 41 de la calle de Ferráz, tuvo 

ladesgrcia un sujeto que allí vive, de que se 
le disparase una escopeta, recibiendo la per
digonada en la cara.

De resultas de esto, el desdichado ha que
dado ciego.

PROVINCIAS
Robo importaste

Anteayer se presentó á la guardia civil de 
Totana (Murcia) el vecino de Oria, manifes
tando que en la noche anterior le habían «ido 
robadas 101 reses de ganado lanar.

La Guardia civil trabaja activamente en el 
descubrimiento do los autores.

Uoa explosión
A consecuencia de la explosión de un ba 

rreno en la mina Alerta, «ita en la Unión 
(Murcia), ha ingresado en el Hospital de la 
provincia ¡el obrero Francisco Valdivia, con 
gravísimas quemaduras.

Las cigarreras de GadJz
Las operarias da la Fábrica de Tabacos de 

Cádiz han decidido declararse en huelga, si 
en efecto lleva la compañía las tres máqui
nas que anunció días pasado».

Muerto por los carabineros
En la noche del pagado día 20, la fuerza de 

carabinero» del puesto de Sabanillas (Mála
ga), descubrió un importante coúrabando 
de tabacos que conducía una numerosa par
tida de contrabandistas.

Los contrabandistas, al apercibirse de que 
les seguían los carabineros, les hicieron al 
cunos disparos á los cuales contestaron aque
llos con una descarga que causó Ja muerto á 
uno de los contrabandistas llamado Maree 
lino Cano Galerón.

Crimen e.n Ronda
En Ronda el día 17 próximo pasado se co

metió un crimen que na llenado de indigna
ción al vecindario.
------------ 1 ■ ■ ..... ......

Diputación Provincial
A las cuatro y cuarto se abre la sesión.
Antes do aprobar el acta se suscita una dis

cusión sobre la conducta de la presidencia 
en el incidente suscitado ayer por el Sr. Pa
né; intervinieron los Sres. Yañes de B!as y 
Agustin, que defendieron lo dicho y hecho 
por el Sr. Pané.

ElgSr. Pérez de Soto defendió al presidenJe 
calmando un tanto los ánimos, pero sin lo 
grar evitar un vivo altercado entre el señor 
Agustín y el presidente.

Resulta patentizado el disgusto con que la 
mayoría de los diputados toleran la presiden 
cía del Sr. España.

Terminado el incidente es aprobada el acta, 
se aprobaron asimismo varios dictámenes 
sin interés. ---------------------

Ultimos partes
( Te la Agencia Fabra)

£1 Brasil
Berlín 21 (recibido el 23).—Dicen de Río Ja

neiro que el Gobierno efe la República Ar

gentina h.a llamado á su representante en 
aquella capital, desaprobando su conducta 
por haber pedido el apoyo de los E lados 
Unidos.

Socialistas
París 21 (recibido el 22).—En la Cámara, el 

Sp. James defiende las teorías socialiiítas, ex
planando la interpolación aceptada por ©1 
Ministerio; el Sr, Dupuy conteeta á nombre 
del Gobierno, combatiendo las teorías del 
orador.

Ha sido aplazada la discusión ha^ta el jue
ves.

-------------—ujgaL» eoo ----------------

La cuestión del día
El general López Domínguez ha repetido 

hoy aJ salir do Palacio las doclarasiones que 
formuló anoche, y como éstas decJaracíonos 
están en contradicción con las del Sr. Sagaff- 
ta, créese que el ministro de Ja Guerra se re
tirará del Gobierno

Esta noche se celebrará Consejo, y en él 
80 tratará y resolverá esta cuestión.

Para el c.aso que se plantee la crisis, al se
ñor López Domínguez sustituirá el general 
Bermúdez Reina, pasando á la comandancia 
general el Sr, Senñá.

Las disposiciones puestas á la firma de la 
regente por los miniati os do la Guerra y Ma
rina eu la mañana do hoy no tienen impor* 
tancia.

LA BOLSA
Mal impresionada lioy la Bolsa.

Las declaraciones hechas por el Sr. Sa- 
gasta han dado motivo á vivos y variados 
comentarios, siendo la única razon justi
ficativa de la baja que hoy han sufrido lo« 
valores, pues de Paria se ha recibido el cam
bio de GO,87 y de Londres e! de G1 por 100.

COTIZACIOH ÛFICÎAT DEL DIA 22 FOVfrMBZSt 18M

ULTIMOS PRECIOS Día 21 Di» 22

4 por 1(X) perpétue int..... 65 90 65,4»
Id fin de mPR................... 65,85 C-B,40
4 por 1(X) perp. ext.......... 75,75 75' 60
4 por 1GÛ amortizable....... 75,55 75,15
Billetes de Cuba 1886....... loe,55 106,60
Billetes de Cul.»a 1890...... 94,70 94,60
Banco de España............. 376 00 376,50
C.* arrendataria tabacos.. 1.57,00 158,00
P.arÍR ft la vi sin................. 23,no 00,00
Londres á la vista............ 31,98 30,97

PARÍS 22.—Apertura de la Bolsa de hoy 4 
por líX) cxteri<jr español: á la una do la tar
de 61,15; A la»! dos, CO,87.

LONDRES 22 - Apertura de la Bolsa de hoy 
4 por ICO exterior español Gl,43.

TEATROS P.'KA Mi ÑAÑA,

Real.—.V las ocho.—28 de abonoturno 1.*
—L' Africana

COMEDIA.- A las ocho y media.—El Celoso 
(estrenol La liuelga de hijos.

Y'EATRO'MODERNO.—A lasocho y media.
I 19 * de abono impar.—Man'zelleÑitouche. 

ARZUELA.— riia de moda - A las ocho y 
media—El dominó a; uL

LARA.—A las ocho y media. —Caza de no
vios. - El bastón.—Al son quo tocan.—Bl 
brazo derecho.

«kíOVEDADE.S.—A las ocho y media.—La 
iW Hechicera.—Bal le e.spañol—La Chíclanera

MA.DHn» . — IMP PB PORTANBT , UBBRTXD, 29

ftfíéCDOTAS

Y CHISTES.

Se hallaban t'abo.jando en 
elc&rapo dos jóvenes, y llaga- 
dá la hora de comer feé uno 
de el'os á dispensr lo necesra- 
r:9 para hacer unas migas al 
pa^pja donde tenían el hato, 
Tío estaba á b’:Stante dlstau-

Cuanio ss ocupaba da 
di' hi operación, se la ocurrió 
al joven preguntar á su com
pluero de qué pan usaría al 
iaunlo,. y le gritó desde allí:

■“¿Oyes, de que migo, 
df.I núo ó del tuyo?

Y e?t9 le contestó sin levan- 
ly apenas la cebeza ni dejar 
a* trabs je;

—Mira, miga del tuyo, puss 
co.« ti viento qus hace, no en- 
118'do Jo que me preguntas.
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K^bísn preso per un robo á 
'’u icue do á folio, y cuando le 

cargo de su delito, al 
b:rle fti juzgado deo!a' 

contestó qua él no 
haber cometido el mal 

'lup re Jodraputaba. El ju- z le 
’‘«•.oavJno por no «er f-otiblo 
Te íítnoraFo que era robar el 
fu ararse do lo 8j«no contra 
^^'OcURtad de su dueño: mas 

había to- 
r-ada aj«no, y diciéndo- 

?'* Uní \ V?’o*para 
brf cuando Je habían eor-

>..o infragaríi^ dJjo:
ci'ft * ° niego el hecho, Eino 

pobo, porque mire 
Th ’ cua.ndo mu-

que ivn 'io la tierra, 
eur-pi dado, para
de .ydes-

® hicieran Jas 
ros-heredí-

paterna y matoma

después de muchas formalidade.s, á 
M. Lemounier, primor médico del rey, 
para que entrase an la prisión. Sus cc- 
nocimicutos restnblecioron pronto á la 
reina, á madama Isabel y á los niños; 
pero la enfermedad del rey se prolongó 
má?, y hasta inspiró temores á sus 
guardianes. La reina y su hija no se 
separaban da la cabecera de su cama, 
teniendo quo volver ellas mismas á la 
suya. Cierj velaba todas Jas noches en 
el cuarto do su amo, y cayó peligrosa
mente enfermo cuando cesó la calen
tura del rey, sin pódeme levantar para 
prestarle eus servicios estando aún 
convaleciente, ni vestir el DeJflr. El rey, 
llenando por primera vez los deberes 
de una madre, levantaba, vestía y pei
naba á su hijo. El niño pasaba todo el 
día c.n el cuarto obscuro y hslado de 
Clery, dándole da bcbjr y prestándolo 
todos los sorvicios quo su edad y »u 
debilidad permiten á un niño dirpersar 
á un enfermo. El mismo rey levantán
dose por la noche y espiardo el sueño 
del comisario que vigilaba en la ante- j 
rala, iba dése. Izo y en camisa á H-?var ! 
un vaso de tisana á su criado. «¡Pob-e 
Cje-yl _ It dícía. — i Cuánto quisiera 
velar á mi vez al pío de vuestro lacho 1 
Pero ved cómo nos observan. Tened 
ánimo y conserváoa para vuestros ami
gos, porque ya n-o tenéis señores.» El 
criado, enternecido, cnbiía de lágrimas 
las manos del r-y.

La municioaJilad mandó que cs- 
trcchas-r aún más el cautiverio er’ el 
mismo recinto de Ja torre, y en succnse- 
cuencia, hicieren subir un cantero que 
abrió agujeros en el alféizar de la puer
ta do la antesala del roy para colocar 
cerrcJ'S. A medio día bajó el hombro 
psra comer, y el Ddífln se puso á jugar 
con el martilio y el cincel que el obrero 
había dejado junto á la pusrta. Vino el 
rey y cogió de las manos d-*l niño los 
instrumei.t&s, y recordando su .antigua 
habilidad para las obras de cerrajería 

y sus inclinaciones de artesano, e' señó 
á su hijo cómo se debían coger los úti
les, y abrió él raiiuno el agujero princi
piado. Cuando subió el obrero y vió al 
rey hacer su obra con la seriedad d© 
un hombre de oficio, no pudo mirar sin 
conmoverse lo que podía un cambio de 
fortuna. «Cuando salgáis de esta torre, 
—dijo al rey con un instinto da compa
sión que daba la ïspîrarza por cert’- 
dumbre,—podréis decir que vos mismo 
habéis irabaj ido vuestra prisión.» * ¡Ay, 
amigo mío!—''ospondió el rey, entregán
dole el martillo y el cincel.—¿Cuándo y 
cómo saldré?» C gió á su hijo perla 
mano y volvió á entrar en «u cuarto, 
donde se paseó un largo rato en silencio.

lüBensibJe á las privaciones qus sólo 
recaían sobre él ‘mismo, »e presontaba 
con frecuencia á «u mente y se escapa
ba algunas veces de su pocho la compa
ración del pasado esplendor en que 
había visto á éu espesa y á su hírmana 
con su desnudez actual. L'»rr anivsr.oa- 
ríoS de vue f’''Uc','8 dHs, de su. cofona- 
cí6?r, d; pu mátrlmoMOj déIY.ae[m¡>nto 
de su hija y de su hijo, del día da su 
sento, '^ran para él dias marcados por 
mayor trisUza, y con f.ecu’-ncia tam' 
bién por les u’trajcs. El día do San Luís 
los federados y los artillaros de guardia 
vinieron con una alegría cruel á danzar 
en corro y cantar el Ça ira d^íbajo do 
sus ventanas. El rey recordaba melan- 
cólicsmente ála runa aquellos días de 
su unión y de «a f ¡ici lal, y lo pedía 
pordona-so á su su’^rto que los ha' ía 
cambiado para eU’a en días de luto. 
«¡Ah, madama!—le detía una noche, 
viéndoJa barrer el pavimento del cuar
to de su hijo que estaba enfermo.—¡Qué 
oficio para ur:a reina da Francia! ¡Y Sj 
lo viesen en Vio ¡cal ¡Ah! ¡Quién hubiese 
dicho que uniéndoos á mi suerte os 
haría denconder tanto!» «¿Y en nada te
néis—lo dijo M\ría Antonieta—la gloria 
d? ser Ja mujer del mejor y dsl más per- 
ceguido de los horobre.s? ¿Tales desgra- 

aire de los bosques do Saint-C’oud. Las 
miradas del rey y de la reina se encon
traban y se consolaban sobre aqceUa 
cabeza, en donde el rigor de los hom
bres no impedía que (aj) a tu raleza ea 
aumentase y embe’Jec’eae djarlsmante.

Rayaba ya la princesa en la ed&d en 
que Ja niña conoce queu se hace raujur 
y recoge «n sí misma «(irazón. Pensa
tiva como su padre, a!tiv.i. como su 
mad.-a, piad.'sa como su tía, ve refl'ja
ban en su alma aqueü.i.g L os almas eu 
medio do Jas que había crecido. Su 
belleza, etbelía y pálida como ’as apa
riciones fan'á^ticas do la Alemania, 
tenía más de ideal que de material. 
Ucida Bierapre al brazq y como «ecor- 
dida baj » el pecho de su madre ó de su 
Ga, purecti intimidada de la vida. Su = 
cabellos rubios, sue tos aún s b-o 'os 
hombros como los de un niño caH J a 
rodeaban toda; echabs de vis el fon Jo 
de aquel valo tímidas m raia? ó bajaba 
los ojos, imprimiendo una muda admi
ración á ios u’áj ondurec’. íoc Loe c'-n- 
linelas y los llaveros saa /artebau para 
dejarle el paso, y sentían pecio 
da conmoción roligioea cuando «u ve» 
tido ó sus cabillos rajpabjn su ropa 
en las escaleras ó ks p.asadiio.í. Su 
tía completaba su eiacacién enseñán
dole la piedad. Ja paci-oncia y el pordóc; 
pero el sentimieñto do su rango innato 
en su alma, las humUIacio.ues de su 
padra y los suplicios do eu malr-; so 
g’&hab.m profundamente en cicatrices 
que ain cis:r eangí-aban ?n su corazón, 
dondo so rscogíau, si no como io.s?nt;- 
m'entos, á lo monos como una etírsa 
tristeza.

A las des so retiraba la familia real 
para comor; pero las íntimas a’eg íis 
y loe encantos familiar,0« de que estas 
comidas ron la señal en la casa dol 
pobre los oran rzhus -das. Ni ?un el rey 
podía libr 'msuto entregarse á catiRía- 
cer el apetito quo le daba su robus a 
r.atural*’z&: muchos ojos corlaban U e 
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bocados que llov.sba á la bees, y mu
chos g?3b)8 ve lor echaban en cara. La 
funrza y la salud dal hombro eran una 
vergüenza má« pít^a el. roy. La reina y 
las princesas c suiían p"co y despaja, 
para dí,j?.r al rey el protsxto de »&ti«fd.- 
cer su apetito y prolongar la comida.

Después «e reunía la familia, y el rey 
jugaba con Ja reirá á aquellos jusgoa 
de naípfs invof U.dos pera divergir la 
ociosidad de un rey prisionero; pero 
con má» frec ioncia al pensativo juego 
del ajalroz, juego en que las pieza» 
principales, po.” sus nombres ir-, rey 6 
de re na y lus maniobras sobre el ta
blero, que tie'en por objeto hacer al 
rey priBlcnaro, eeíaban llosas da alu
sión»» fiignifl tativa», y con frecuencia 
siul--8tc«s, á 6u p’opiú prisión. Bnsca- 
b.vn íf cnoeon cates juegos una moqni- 
í,al d. tra-rció '; á sus pent.s que uva 
ocasión de hablar c- n paíabraa eucu* 
br'rtas sin dtspsrtar <! inquieto espío- 
li 'je g-.iafdianotJ. A las ".untro, el 
fpv der-aata un poc : fn uu &i;í\>n, mion- 
tr»A njúos, nacréudÓlóS Ungia- 
to la ni i l.'o i .A ibin so tu'- ! uííÍ- >»ob 
iu?*.;os, y B v çîinsôsa» volvían á coger 
zu obra iü c- eture, reinando el más 
profuodo Ail.>acio en el c tnrto durante 
el sueñ ) del mon.nrca. Sólo se oía ©1 
pf qu ño ,'jujiio de ’a red», ai frotarse 
en las cortin'fS q lo h icían la reina y su 
heru aua, 1? respiraciór. d»l rey y el 
paso r» guiar do los ceatinelas á Ja puer
ta de la h'-.bitxmán y al pie de la 
torre. l'-tdiadfU'ñrss .que loa perseguido
res y la carc%l enmu Jicíao, por no qui 
tar al rey pribicn-r' la única hora que 
volvía Ja libertad á aus pensamiento» y 
la ilusión de los pueños á su alma. A 
las Eeis voV.ía «1 ray á tornar las iec- 
cioaus á 8u hijo, j sa dive.’-iía con él 
hatta a hora de cenar; después la Toi- 
,ua Je áísnu’iaba ella mi g ¿na, Jo hacia 
rezif Jîu>î or acton 6« y le UeVKba à Ja 
cam».

Luego que e^.taba acostaJo, ce inch-
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Las famosas y afamadas «Pildoras Antisépticas dsl 
Doctor Audet,» aprobadas por la Academia Interna
cional de Ciencias Médicas, Sociedad de Medicina de

Al 
to

ai 
ci

5
18
30

« 
»

si( 
68

LA SALUD DEL CUERPO 
iNTgüíIoa Y SXTSaiOR

SOSCRIPCIONKS.-PAGOS ADELANTADOS

R:
B!

Este mismo plazo en las 
PRECIOS 

Bn la 
Bn la 
Bn la

q

A LOS

ENFERMOS DEL PECHO

CE
ta

segunda plana á 
tercera » á 
cuarta » á

' » V 
Vn ri

Comunicados á precios convsncionaie».
Número suelto, el del día, 5 céntimos.
Número atrasado, 25 céntimos.
25 ejemplares, 75 céntimos.
Toaa la correspondencia, Capellanes, 1, segundo. Ma-ixíd.

LA MEDICINA POPULAR
Tratado práctico de enfermedades dioicas; se vende 

fn la Administración de este periódico, á 5 pesetas 
ejemplar.

Provincias y Portugal, trimestre....... ............... . ...........................
Ultramar y naciones convenidas e.n el tratado postal, semestre 
- ’ ' naciones no convenidas.......................

APOTEOSIS
DE LAS PÍLDORAS ANTISÉPTICAS

1,50 » »
25 céntimos línea-

Opinión favorable médica universal; con 90 grande» premios, 16 iaeda!la« 
de oro v 8 diplomas de honor

Se vends *n todas las farmacia» y droguería» de España y colonia», 
Europa, América, Asia, África y Oceania.

O Depósito general p-^r mayor, R. J. Chavirrl 87, Atocha, 87-Madrid.

cesivamente, con motivo de la humedad

hombre le conts:

QUI NT .',8
i REDENCIÓN A METALICO
ÍL» c-oopórtcién de mucho consigue Ja reden

ción qup indivídualmrnte no es fácil y la Socie
dad Mompó Hermas.os y Compañía sa encarga 

de obteueria para aquellos que les corresponda 
la suerte de Roldado y se hayan coDveuiac con 
dicha Socieda*L

RL IDEAL.—Miércoles 22 de Noviembre de

Treinta y cuatro años de éxito son la prueba de la superioridad de esta pasta cuya composición está exenta por compUio 4,1 
y sus preparatorios no puoden producir los peligroso» resultado» de otros pectorale». Eficacísima contra las wacci nes de] p u 
como catarros, asma, bronquitis, resfriados y toda clase de to», per rebelde y crónica quesea. Un de tahado pros/ícto * 
de usar esta pasta, la más agradable y barata. Exíjase la firma y rúbrica del Dr. Borrell. Precio 1,25 pe»sta la caja en toda gjpj? 
Único punto de venta en Madrid; farmacia de Borrell hermanos, Potrio del Sol, 5 y principales droguerías.________

B

8 Los medios que los interesados tienen para 
9 el ásrocho i. MUguinienías pesetas, importa d© 
a la redención, son los siguientes;
S Por 800 pesetas, serán redimidos á metálico. 
9 Por 150 pesetas, serán redimidos á metálico.
9 Por 100 pesetas, tendrán derecho á mil.
9 GcTCBti&s á aiitisf.rooión ocmpleta
9 la S-jeüáad tt íaIIc Sílablfoid6 «% la

I CaPs áe Ïüûoz, 3 (junio a! parador de ïuûoz) 
i NOTA IMPORTANTE. No confundir la re- g dención á medáiieo con la sustitución, que la 
9 Sociedad desecha sn absoluto.

Las «Píldoras Antisépticas» del Dr. Aadet curan los 
catarrcB crónicos y la tisis pulmo .ar, calman la tos, 
quitan lus s?putos y Ja fatiga y avivan el apetito, 10 pe
setas caja en la-, be ticas.

Para carar ias BiiíenagáaiíBs áo las ABriios
Vahídos, hipocondría, dolor da estómago, de cabeza, 

mareos, desvanecimisr.tcs, fl.-Med ad nerviosa, histeris
mo, debilidad da la vista, ruido de oídos, parálisis, 
dolores meritrnaíes y demás trastorno» nerviosos; cu
ración rápida, con ai «Antir.ervioso Howard», 4 pese
tas caja,

Para enrar la íupnteacia
El Impcrtantlsimo «Fluido Viva!» (5 pesetas), «Gotas 

Viriles» (6 pesetagj, «Glóbub'» Vitales» (26 pesetas) y las 
«Perlas d«íSerrallo» (40 pesetas), son los únicor reme
dio» bien informados por la razén sana de un pensador 
ilustro para curar sin riesgo y coa la mayor solidez la 
impotencia, derrames semanales y damá» desarreglos 
genitales por abuso» ó vejez. Son tónicos, vigoro-sas y 
curan aun cuando se hayan ent-ayado otros remedios sin 
resultado poiitieo,

Sordera: mido por obstrucción del conducto ó cata 
rros, caración con el «Aceite Neubert» (remedio exter 
no), 4 ptne. Estómayo: «Estomacal Maître», corrge las 
malas digestiones, hackndo desaparecer la pesadai ó 
dolor, eruptos, gases, vómitos, etc., 4 pías, bentieión: 
«Denticina Saint Marte», 3 ptas Sífllis: «Antisifilítico 
Ccwper», 4 pías. Reumatismo: «Píldoras antirreumáti- 
cas» para el febril y agudo, 10 ptas. «Antirreumático 
Reyser» para el crónico, 4 ptas. Herpes: «Aniiberpétíco 
Glower», 4 ptas. — Depositario, M. García. Capella 
Bes, 1 duplicado. Madrid Al detal, boticas y Hortaleza, 
lio, farmacia moderna. Se remiten por correo. Instituto 
Audet, Alcalá, 72, Madrid.

naba como para besarle, y le decía al 
oido una corta oración, que el niño re
petía muy bajo para q«e los comisario» 
no pu liesen oiría.

Esta orifión, compuesta por la rei
na, la retuvo en sn memeria y la reve
ló su hija: «¡Dios omnipotente que me 
habéis creado y rescatado, yo os ame 1 
¡Corservad los días de mi padre y de 
mi familial iProtegednos contra nues 
tro» e ¿emigosi ¡Dad á mi padre, á mi 
tía y á mi hermana las fuerzas que ne
cesitan para soportar sus trabajos!»

Esta sencilla súplica de los labios do 
un niño, pidiendo la vida para su padre 
y Ja paciencia para su madre, era un 
crimen del que recesitaban ocultarse. 
Después que se dormía el niño, la rei
na leía en alta voz para instruir á su 
hija y entretener al rey y las princesas. 
Por lo regular ora alguu libro do histe
ria, que dirigía el pensamiento á las 
grandes catástrofes d-j los pueblos y de 
los reyes. Cuando se presentaban sn Ja 
lectura con demasiada frecuencia alu
siones á su propia situación, la vez do 
la reina se cubría ó se sumergía en li
grimas interiores, y los prisioneros se 
lanzaban una mirada, como si el libro, 
de inteligencia con ellos, les hubiese 
revelado el temor ó la esperanza oculta 
en el corazón de todos. El rey, al fin del 
día, subía un rato al cuarto de su espe
sa, Je cogía 11 mano, y mirándola tier
namente se despedía de ella; besaba 
despues á su hermana y á su hija, y 
volvía á bajar á encerrarse en la torre
cilla al lado de su cuarto, donde lela 
meditaba ú oraba hasta modia noche*

El cielo únicamente poseía el secreto 
de aquella» horiis nocturnas consagra
da» por el príncipe al recogimiento en 
la soledad do bu propio corazón. ¿Re
flexionarla quizá sobre lo» acto» de su 
rei fido, «obre las falta» de su política, 
sobra sus aliernativas de confianza ex
cesiva en su pueblo, ó de desconfianza
poco diestra contraía revolución? ¿Tra-

Francia, Nacional do Higiene Pública de París, Academia de Bruselas y Comité 
Directivo de la Croco Blanca de Liorno han alcanzado el premio do S. M. Humberto I, 
/ han obtenido en Exposiciones intemaclonalfts, Dipiomas ds honor y medalla de oro.

Curar, en todos los casos, por rebeldes y antiguos que so&n, los catarros pulmo
nares, y curan la tisis pulmonar en la inmensa mayoría de loa casos. Las prescriben 
más da 3.000 médicos que han comprobado su bondad y eficacia. Las usan ios pro
pios médicos cuando ellos están enfermos del pecho. Han curado á millares de 
enfermos del pecho que no obtenían resaltado con otros tratamientos. Cada vez más 
terminante y más elocuente el modo de obrar de eçta» «Píldoras Antisépticas» lo 
cual viene á constituir el descubrimiento más importante del siglo xix. Las «Píldo
ras Antisépticas,» calman la tos, modifican la expectoración, quitan la fatiga y d»«- 
piertan el apetite S« hallan de renta, al precio de 10 pesetas caja, en Hs principales 
boticas de España.

Depositarle, M. García, Capellanes, 1, duplicado, MADRID.—Venta al detall, bo
ticas y Hortaleza 110, farmacia moderna. Van por correo. Instituto Audet. Alcalá, 
72, Madrid.

Agua higiénica para teñir el caballo y la barba; la 
mejor y más barata, «iu nitrato ds plata ni sustancia 
nociva, según comprueba su análisis. Dssünaraoe 
1 000 pesetas al que demuestre que en nuestro prepara 
do existe dicho metal. Evita las enfermedada» del cuero 
cabelludo, no mancha Ja piel ni la ropa. Us.nse con la 
mano ó eRponfita. Precio del frasco, 3,^ peseta». Unico 
depósito en M^.drid: M. Maclas, Caballero de Gracia, 30 
y 32, entresuelo.

De venta en las princip«!es perfumería» y peluquerías. 
EXPORTACIÓN Á PROVINCIAS

TIJA 'SE BIEN
El quo desee aprender 

una industria de nx^rccida 
aceptación por su» con di- 
cionás especiaos y buen 
resultado, sin apenes hacer 
desembolso, diríjase con 
sello, para más detalle», á 
Saiz é nijos, Irún (provincia 
de Guipúzcoa).

CkOBRO DB CUENTAS Y
I eré dito a. — El antiguo 

agenU do r-egocios «n Ma 
drid, D. Mauricio San Mar
tín, sigue encar^ánlos* d© 
dicha gfcstión sin que «us 
Chentes hagan desembol- 
soa.—Glorieta de Bilbao, 6.

POR dejar el comercio
Se vendan todo» los géneros del Bazar Ibo con 20 por 

100 de rebaja de los precios marcados, qu» son los co
rrientes en la plaza.

Se trasoasa el local.
Se nenae el mobiliario.
Gran rebaja á quien toan» todas las existencias.

18, SAN BERNARDO, 18

PESETAS ARROBAR 
/ vino «aperior.

5PESETAS ARROBAD! 
vinagre d» vino tuto'

««a de yema. ¡
7 y n PESETAS DOci 
/ I Ona de boteüuí 
vino rancio supetior, p, 
pió para eníeraiDa.
SERVICIO Á DOM¡*au •

Martin, i

Para saoservar la saluii y eiirar las eiifsrnisiiailes
AeVAS MIWKRALKS natcbalss ds

L A CURACIÓN DE LA TISIS
Las famosas y afamadas Píldoras Antisépticas del 

Dr. Audet, aprobadas por la «Academia internacional 
de Ciencias módicas, Sociedad de Medicina de Francia, 
Nacional de Higiene pública de París, Academia de Bru 
selas y Comité directivo de la Croce Bianca de Liorno», 
han alcanzado el «Premio de S. M. Humberto I», y han 
obtenido en^Exposiciones internacionales

Medalla de oro. 
Diplomas é insignias de honor.

Curan en todos los casos, por rebeldes y antiguos que 
sean, los catarros pulmonares. Curan todos los tísicos 
en el primer grado; el 80 por 100 en el segundo, y el 11 
por loo en el tercero. Calman la tos, modifican la expec
toración, quitan la fatiga y abren el apetito.— Dies pese
tas en las boticas.

PAVIMENTOS
ESCOFET, FORTUNY Y COMPAÑÍA
á 17y li2pesetas pflD Tí A IVH y pesetas

barrica. 1 Ull i U barrica.
Artesonados, Cerámica, Florones, Baños.

Barcelona, San Pedro, 8.
CALLE DE ALCALÁ, 18, EQUITATIVA MADRID.

taría quizá de hacer conjeturas sobre 
Ja susrte de Francia y sobre el porve
nir d© su familia despus éds la srisis 
del momento, á la que no se hacía la 
ilusión del poder sobrevivir? ¿Se arre
pentiría quiza de las luchas desiguales 
en pro y en contra de la libertad, y se 
reconvendría de no haber elegido heroi
camente desde el primer día entre el 
antiguo y el nuevo régimen, y de no ha
berse declarado jefe del nuevo pueblo? 
Porque e«te príncipe en el fondo había 
pecado más bien por falta de compren
sión que porque no amase la revolución. 
¿Se resenaila quizá aquellas horas sc- 
crítas para derramar libremente, de
lante de aquello» desiertos muro», la
grimas por íu mujer, por su hermana, 
por sus hijos y por él mismo, aquellas 
lágrimas que ocultaba por el día á su 
sensibilidad y á la alegría de los que le 
vigilaban? Cuando salía do aquel gabi
nete para acostarse, su rostro estaba 
sereno, y aun algunas veces se veía en 
él la ronris»; pero su inclinada frente, 
sus miradas melancólica» y la marca de 
sus dedos impresa sobre sus mejillas, 
anunciaban á su ayuda de cámara que 
había apoyado mucho tiempo la cabeza 
en sus manos, y que graves pensa
mientos habían ocupado su imagina
ción»

Esperaba siempre el rey antes de 
dormirso á que llegas» el municipal del 
día siguiente, que se relevaba á media 
noche, para saber el nombre de su nue
vo vigilante, y para conocer por él qué 
dulzura 6 qué rudeza podía presagiar 
tendría al otro día de su familia. Se dor
mía después con tranquilidad, porque 
el peso de los días de infortunio no 
cansa menos al hombre que la fatiga 
de lo» día» felices. Desde que este pria' 
cipe estaba cautivo, los defectos de su 
juventud hablan ido desapareciendo
poco á poco. La bondad un poco tosca
de su carácter se habla cambiado en
sensibilidad y en gracia para aquellos

Relojes acero para 
caballero, 12 ptas.; 
para sra., 17.50; de 
oro, 36; liquidación 

cK'por fin de año.—
Grandes rebajas.-- 

Preciados, 17, relojería.

Es donde se vende el calzado lo más barato da Ma 
drid, á 4 pesetas botas para señora, y á 5 para ca
ballero.

Todo suela; nada de cartón, 
so, so

Retratos del Doc
tor Ezquerdo al lápiz 
litográfleo, de 70 por 90 cen

tímetros, mayor que tama
ño natural, una peseta. Se 
vende en esta Administra
ción y en casa de Iravedra, 
librería, calle del Arenal.

Restaurant de moda por 
sus nuevos gabinetes 

y cenas. Esnoz y Mina, 16. 
Almuerzos 2,50; comidas, 3

cuartanas 6 cuotidianos se 
curan rápidamente con las 
acreditadas píldoras de 
RIAZA. ,Caja 80 píldoras, 
6 pesetas; media con 40, 
3 peseta». Farmacia de Pé
rez Negro.—Ruda, 14, Ma
drid.

que le rodeaban. Parada querer resca
tar, á fuerza do paciencia para sí 
mismo, y dí tierno interés por Ies otros, 
la injusticia de que sufriesen por su 
causa, y ya no se conocía su displicen, 
cia del rey. Todos sua defectos de carác
ter habían desaparecido ante su mag
nánima paciencia. La trágica solemni
dad de su abatimiento daba á zu per
sona la dignidad que oi trono le había 
rehusado; la caida le había hecho más 
tierno, la cárcel le había ennoblecido, 
y la aproximación á la muerte Is con
sagraba. Reunía en aquel pequeño es
pacio, en aquel círculo de familia, y en 
los pocos días que le quedaban, todo lo 
que la natcraleza, el amor y la religion 
hablan inspirado A su alma de t^rnur-», 
de valor 7 de virludjg. Sus hijos le ado
raban, su hermana le admiraba, y la 
reina se asombraba de los te&orci de 
dulzura y de fuerza que descubría en su 
corazón; pero sentía que tantas virtu
des brillasen tan tarde y eóIo en la obs
curidad de una prisión. Se reconvenía á 
sí misma amargamn te, y se lo decía á 
su hermana, por haberse dejado lison
jear demasiado en los días de prosperi
dad, y por no haber conocido bastante 
entonces lo que valía el amor del rey.

Al acercársele, sus mismos carcele
ros no reconocían en ó’ al hombre sen
sual y vulgar que la preocupación pú- 
b’ica les había pintado. Al ver un padre 
tan bueno, un esposo tan tierno, un 
hermano tan complaciente, principia
ban á no creer que semejante hombre 
hubiese podido contener un tirano. 
Hasta parecía que algunos le amaban 
al mismo tiempo que le perseguían y 
le martirizaban con respeto. Su bondad 
amansaba á los hombres más groseros, 
instrumentos pasivos de su cautividad.

Se hallaba cierto día de centinela un 
habitante de los barrios, vestido do
paisano en la antesala del rey, y el
ayuda de cámara Clery notó que aquel

implaba c^n respeto y

I CARABAÑA
Salinas, Sulfuradas, Sulfato-Sódicas, Hiposuljltadas 

Base pi/ryante ÑaO. SO 102 HO grados 227 
Depuraiira NaS grados 00,499g ÚNICAS EN SU ESPECIE

I Á TODOS INTERESA SABER
1 .® Qi¡6 no j*xiRten otra» aijjuas «ulíurala» sódicas qu« las dw Carabaña
2 .® Qu-^ no Pxi^Je tampoco ningún otro verdadero ma/.-audal d-A aga^í 

explotación que al de Caí abaña.
3 .® Que Jos demás lism&do» mananüale» son «oU.menU agua.» rócogidag 

en pozo» 6 charco», «xudacioaes de terrenoa s&iiiro*cs
4 ® Que «n el manantial ¿« Carabaña todo es público y todo el mundo 

peed"' comprobarlo y tomar el agua al nacer.
El más seguro y eflcRz meúicamenío actual, de uso á domicilio en bebiU 

y lavatorio.
’ Purgantes, Depurativas, Antíbiliosas, Antiherpéticas, Antiescro/uiosas ÿ 
AntisiJlUtieas. — DnrJnTndnif por la Ciencia Mé'.íjca como regularizadoríi 
da las funciones uigeativa» y .’'agr?n«»raio“as d® tola oconorcia y organtSKv. 
Son el mayor depurativo á» la sangro alterada por los humores ó virasen

compasión. Clery se adelanta hacia él, 
el centinela «e inclina, preíenta Ia8 ar
mas y tartamudea coa temblorosa vez 
y como con seniimieot’': «No podéis 
salir». tfiCreé'S que yo soy el rey?;» - 
respondió Clery. «Puse qué,—respondió 
el hombro del pueblo,—¿no so's el re} ?» 
«No. ¿Sin duda nunca le habéis visto?» 
«¡Ahí No, y yo quisióra verle enot’a 
parte y no aquí». «Hablad bi^jo. Voy á 
entrar en eu cuarto, d<jaré la puerta 
entreabierta y podréis verle; está sen
tado junto á 'a vantana, con un libro en 
Ja mano.» Clery advirtió á la reina de 
la benévola curiosidad del csntinela, y 
dirigiéndola un signo mudo de inteli
gencia. «¡Ohl—dijo aquel honabra á Glo
ry cuando el rey se retiró.—¡Qué bueno 
es el rayi ¡Cómo ama á sus hijos! No, 
yo no creeré nunca que nos hizo tanto 
mal.»

Un joven colocado de centinela á lo 
último da los castaños manifestib», 
por la benevolencia pintada en su fiso
nomía y por sus lágrimas, el dolor que 
le inspiraba la cautividad de la familia 
de sus reyes. Madama kabel se acercó 
á aquel joven para dirigir algunas pa
labras furtivas á aquel amigo descono
cido de su hermano, y él hizo seña á la 
princesa de que había un papsi debajo 
de los escombros que cubrían aquella 
parta de la calle. Clory se incUnó para 
recoger aquel papel, fingiendo buscar 
ladrillos llanos para que el Delfin jnga- 
S3 al tejo. Los artilleros notaron el 
semblante del centinela, acusándole 
sue húmedos ojos. Se le condujo á la 
Abadía y de allí al tribunal revolucio
nario, que le hizo pagar aquellas lágri
mas con su sangre.

Como toda la familia cayó enferma,
viéndose obligada á guardar cama su

de las paredes y de los primeros fríos
del invierno, la municipalidad autorizó.

DO he hacho más que tonil 
esa friolera á, cuanta de rih 
gítima; conque todo esté íW' 
hado conque se ponganotadi 
elía, y s-a me rebaj su impo*® 
cuando se forme mi hiju®!^’

Tie^isa niña «nos oj »9 
tan seluciora?, 

que al mirarlos 
mis ilasio.oep; 
y es mi martirio, 

ro basarte cuello 
como el arinidí’'

Son tan blancas tul 
como la espunt^í 

y la cara el resumen 
de tu heruiosu'’®» 
y es tu souris 

un Vesubio que fthr-tss
si alma tBÍá.

Si con tales hechizo’ 
rica presea, 

no permites que ad’nif* 
tanta belL za?
ya puedes presté 

avisar á la iglesia
que tO4U8 á maíft®' 

JMÍS ViM.i"”*'

Iba á pasaran 
detrás da una» muías 
das á una reja cogíais j 
ancho de una estrecha rza ' 
viendo el dueño de 
aquel se detsBÍa como 
so do las gracias 
suelen tener estos an 
le dijo: . ,-11

—Pase usted, caballar * 
son síguras. a.

A lo cual éste le eon « 
— Entendámonos, * jjj 

¿son seguras las cocíS 
mulas?

Yace aquí un mal 
dos cuñados, suegra y I 
no falta sino el demolí® 
para estar junto al ífA’' j
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